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"Una necesidad inmediata para nuestro pueblo
para

Frente
República,
Popular

constitución
Euzkadi»

dice a los vascos Guillermo Torrijos a través de “EUZKADI ROJA'', y añade:

iU

Nunca como ahora las organi­
zaciones antifascistas, los Parti­
dos obreros de Euzkadi, hemos 
tenido necesidad de saber reco­
ger las necesidades de las masas, 
de lograr penetrar en sus senti­
mientos y también — lo que qui­
zá sea más difícil —  de trasladar 
nuestra acción al terreno de las 
realidades, único en el que aqué­
llos pueden lograr verdadera sa­
tisfacción.

La actividad que se manifiesta 
o la inquietud que va apoderán­
dose de todos los sectores políti­
cos de nuestro.país denota que la 
conciencia de esa responsabilidad 
va generalizándose. Apenas hace 
un mes que nuestro Partido cele­
braba su Conferencia de Acti­
vistas] las Juventudes Socialistas 
Unificadas de Euzkadi anuncian 
para dentro de unos días un Ple­
no] el día 23 el Comité Central 
Socialista de Euzkadi celebrará el 
suyo] Izquierda Republicana de 
Guipúzcoa ha celebrado u n a  
Asamblea el domingo próximo 
pasado] van surgiendo en los re­
fugios los Comités de Refugiados, 
y entre las distintas organizacio­
nes continúan los contactos para 
reconstruir el Frente Popular de 
Euzkadi. Es más, si ello no cons­
tituye ya un hecho, la razón no 
es otra que la necesidad, por par­
te de algunos Partidos que ha­
brán de integrarlo, de ultimar la 
discusión interna que ha de per­
filar su ulterior orientación.

Este dinamismo político arran­
ca indudablemente de una reali­
dad que se impone: de la situa­
ción misma que vive nuestro pue-

(Continúa en la 2.̂  página.)

"Debe mantenerse el Gobierno provisional
de Euzkadi’

“Todo lo que se retrasa en la unión de los dos par 
tidos marxistes es tiempo precioso que perdemos'

Torrijos: Sólo enunciar este ape­
llido viene a la memoria de millares 
y millares de trabajadores vascos la 
erguida y señera figura del viejo socia­
lista vasco que supo mantener ideales 
antifascistas ante el Consejo de Gue­
rra celebrado en Donostia, como ejem­
plo de consecuencia y firmeza revo­
lucionaria y de fe en el porvenir de 
las clases explotadas. Guillermo Torri­
jos, viejo por los años, las luchas y los 
padecimientos y joven por su espíritu 
y su gran corazón, es uno de los pa­
ladines euskeldunes que, desde el pri­
mer día del movimiento, en las ca­
lles de Donostia y en los frentes del 
Cementerio de PoUoe, Oyarzún, Irún, 
etc., supo ponerse a la cabeza de los 
antifascistas junto con Larrañaga, 
Cristóbal, los Amilibia y otros para 
machacar loa primero» alzamientos 
de la partida de traidores encana­
llados que se levantaron contra el 
pueblo honrado y laborioso y contra 
la República.

V es a través de toda una vida en­
tregada a la defensa y orientación 
de los explotados, como Guillermo 
Torrijos conquista el puesto querido 
y respetuoso de las masas populares 
de Euzkadi, que ven en él al socia­
lista honrado y consecuente que, has­
ta no caer gravemente enfermo, no 
ha abandonado su trinchera de com­
bate.

Por esto, las palabras del camara­
de Torrijos tienen gran importancia: 
por venir de un viejo luchador que 
siempre procuró no apartarse de las 
masas y considerarlas como el fun­
damento creador de una nueva so­
ciedad. Las clases populares de Euz­
kadi, todos los antifascistas vascos, 
apreciarán el valor estimable de las 
palabras del líder socialista, por la 
importancia y el aprecio en que tie­
ne a Guillermo Torrijos;

Gonval-eci'ente
Todo el pueblo emigrado vasco sa­

be que Guillermo Torrijos se halla 
hospitalizado, a causa de padecer

una enfermedad grave adquirida por 
el desgaste de tantos años de lucha. 
Allá en F^ueras, sometido a trata­
miento, se encuentra el viejo lucha­
dor. A Figueras envía la Dirección 
de “EUZKADI ROJA” a uno de los 
compañeros para saludarle en su 
nombre y, al propio tiempo, obtener 
de él algunas manifestaciones que 
ayuden al logro de nuestros ideales 
comunes.

Encontramos a Guillermo pasean­
do en las Ramblas de Figueras. Es 
el primer día que sale a la calle 
después de su última y grave recaí­
da. Un abrazo de viejos conocidos y 
queridos camaradas.

—¿Qué tal?
—Bien, ahora. Creo que lo peor 

ya ha i»sado« La prueba ha sido 
seria; pm) he salido de ella. Me 
planté. Me dije que no quería morir 
antes de que tenga la inmensa ale­
gría de ver aplastada a esa canalla 
y poder cantar, en nuestro “txoko” 
querido, “La Internacional”. He es- 
tedo cuarenta horas sih moverme, 
mirando cara a cara a la muerte, en 
una postura desafiante, y aquí me 
tienes, paseando, hoy por primera 
vez y pensando, como siempre, en 
los destinos de la España honrada 
y trabajadora y con el firme con­
vencimiento. con una fe absoluta en 
nuestro triunfo y de que nuestro 
país será el s^undo que rompa otro 
eslabón de la cadena...

Unidad de los antifascistas 
vascos: Partido Unico, 

Frente Popular
—^Traigo un saludo de los camara­

das de “EUZKADI ROJA” y te agra­
decería charlásemos sobre algunos 
extremos políticos que consideramos 
conveniente publicar en nuestro — 
ahora semanario — periódico, que 
sirva de orientación, a las masas 
antifascistas vascas hacia el logro 
de nuestras aspiraciones comunes

por el único camino que considera­
mos viable: por el camino de la uni­
dad antifascista.

—¿Qué quieres que te diga? Sigo 
manteniendo el mismo criterio que 
cuando charlábamos en el Fuerte 
de San Marcos, entre partido y par­
tido de pelota. “Todo lo que se re­
trase en unirnos los dos partidos 
marxistas, es tiempo precioso que 
perdemos.” La unión de los dos par­
tidos hermanos es urgentemente ne­
cesaria. XiO reclaman, con clamoreo 
entusiasta, todos los obreros; y lo 
exigen la responsabilidad histórica 
que pesa sobre nosotros—socialistas 
y comunistas—en los mementos ac­
tuales y en los venideros.

En el caso de Euzkadi, debe irse 
rápidamente a la constitución del 
Comité Nacional de^^zksrdi. dentro 
de las nornías está'biééíSas 'peár el Co­
mité Nacional de Enlace, de acuerdo 
siempre con sus resoluciones y con­
tando con este organismo superior. 
Los resultados beneficiosos del Co­
mité de Enlace de nuestros dos Par­
tidos, se recogerían inmediatamen­
te y las masas antifascistas vascas 
verían, con ello, cumplidos uno de 
sus deseos: la aproximación orgáni­
ca de los Partidos hermanos hacia 
el camino de la unidad wgánica: el 
Partido Unico.

Y como consecuencia de esto, la 
reorganización del Frente Popular 
de Euzkadi, cuyo nervio y motor ha 
de ser, inevitablemente, el proletaria­
do, a través, claro está, de sus Par­
tidos de clase. Sin la previa consti­
tución del Comité de Enlace de los 
dos Partidos, el Frente Popular de 
Euzkadi carecería de vida, sería un 
organismo débil que no influiría 
grandemente sobre las masas, ya que 
el proletariado se hallaría desconec­
tado entre sí al no existir la unidad 
de trabajo, de prc^ama de sus dos 
Partidos representativos, y poca se­
ría, por tanto, la ayuda que podría­
mos prestar al resto de las organiza­
ciones políticas que integran el Fren­
te Popular, cuya expresión es el Go­
bierno de la República.

Incorporación del Partido 
Nacionalista Vasco

—¿No crees conveniente la parti­
cipación, dentro del Frente Popular 
de Eíuzkadi, de los Partidos Naciona­
listas?

—Sí. Creo que es conveniente au­
nar, unir todas las voluntades, am­
pliar todo cuanto sea posible el Fren­
te Antifascista. Conocemos, singu- 
pero no importa. Hay hoy—<ruiérase 
larmente, el credo políticonsoclal del 
Partido Nacionalista Vasco (de JEL), 
ver o  no—om enemigo común a to- 

(Continúa en la pag. 4.)

El Pleno del C. C. del P. S. U. de Cataluña
Defender la autonomía de Cataluña luchando 
por la República, — Esta es, en síntésis, la

conclusión del Pleno

JUAN COMORERA 
el camarada firme y magnifico 
conductor del P. S. ü.» cuyo infor­
me magistral ha servido de orien­
tación y de base de discusión ai 
último Pleno de su Comité Central

Recientemente han tenido lugar 
las deliberaciones de nuestro gran 
Partido hermano de Ca'taluña, del 
P. S. C., reunido en el Pleno de 
su C. C.

De importancia fundamental para 
las masas proletarias y todo el pue­
blo antifascista de Cataluña, este 
comicio ha tenido también gran va­
lor para todo el pueblo español, pero 
en particular para nc»otros, prole­
tarios y antifascistas de Euzkadi.

En primer lugar, porque el Parti­
do Socialista níficado, es la gran 
organización dentro de la cual el 
proletaxi-ado catalán ha sabido imi- 
fi'carse políticamente y transformar 
así a la das? obrera en el eje pro­
pulsar del catalanismo, conduciéndo-

^_esisjáa. u2i

y sincero antifascismo, por el que 
únicamente ei pueblo catalán verá 
satisfechas sus aspiraciones autono­
mistas. Para nosotros, comunistas 
vascos, el P. S. U. es el ejemplo mag­
nífico que habremos de seguir sin 
escatimar esfuerzos, para ver de lo­
grar igualmente la unificación del 
proletariado euzkotarra.

En segundo lugar, tiene para nos­
otros particular importancia ese Ple­
no, (porque ha constituido un balan­
ce en el que se han presentado he- 
'dhos positivos y hechos negativos, 
cuyas causas y cuyos efectos, con 
frecuencia, se encuentran no sólo en 
Cataluña, sino también en Euzkadi.

En el magistral informe del cama- 
rada Comorera, alrededor del cual 
se ha desarrollado la discusión, a 
más de todos aquellos hechos gene­
rales a todos los pueblos de la Re­
pública, han sido abordados algunos 
peculiares de Cataluña, es formida­
ble aplicación también a nuestro 
pueblo.

Se ha registrado, por ejwvplo, la 
posibilidad de convivencia de los Go­
biernos de la Generalidad y de la 
República en Barcelona, pese a los 
esfuerzos de quienes alientan obscu­
ras maniobras separatistas, para 
quebrantar nuestra capacidad de lu­
cha. Existen ciertas incomprensio­
nes ante el problema de Cataluña. 
Hay tendencias a no aceptar la si­
tuación legal creada en virtud del 
Estatuto y de la Constitución de Ca­
taluña, que tratan de mermar sus 
facultades autonomistes. Hay ten­

dencias también que tratan de alen­
tar un separatismo malsano, contra­
rio a los verdaderos intereses del 
pueblo catalán. El P. S.U. se ha pro­
nunciado contra la una y contra la 
otra, declarándose los primeros y 
más auténticos defensores del Esta­
tuto de Cataluña, por cuya defensa, 
precisamente, debe tíudir el peligro 
de esas corrientes contradictorias, 
persiguiendo a quienes las alientan, 
y castigándolas como se merecen, si 
se tratare de elementos quintaco­
lumnistas, y esclareciendo política­
mente cuando se trata de estados de 
opinión de determinados sectores 
populares.

No puede apartarse, sin embargo, 
de dichas coirientes el estado de 
ánimo creado en ciertos medios, que 
les hizo propensos a la aceptación 
de las maniobras conciliatorias, para 
faníorecer las cuales habrían de in­
tentar separar Cataluña de la Re­
pública. Frente a ellas, el P. S. U. 
propugna por estrechar las relacio­
nes entre el Gobierno de la Genera­
lidad y el de la República, para lu­
char implacablemente ccmtra estos 
derrotistas.

Fortalecer el Gobierno de la Ge­
neralidad y el de la República me­
diante una consulta electoral que re­
fuerce su autoridad con la renova­
ción de los órganos del Poder, que 
no representan hoy ya, de una ma­
nera clara, la opinión ¿e las masas.

De esta forma el proletariado ca­
talán desde su único Partido políti­
co Itu ^  sQfff considerar sus conquis­

tas autonómicas, reafirmando la per­
sonalidad de Cataluña, de la única 
forma posible de hacerlo: colabo­
rando en la lucha contra el fascis­
mo de todos los pueblos hispanos.

Y así, por ejemplo, cuando la me­
jor organización de la lucha exige 
hacer dejación de determinadas pre­
rrogativas, es el proletariado catalán 
el primero en propugnarlas, como en 
los problemas de los abastecimien­
tos, donde la centralización de todos 
sus servicios en manos del Gobierno 
de la República era una necesidad, 
satisfecha por iniciativa propia de la 
Generalidad, inspirada pcff el P.S.U. 
de manera ejemplar para todos.

Fortalecer el Frente Popular para 
reafirmar esta política, política de 
unidad del pueblo catalán y de uni­
dad de (Cataluña con el resto de los 
pueblos de España, ha sido otra de 
las necesida'des registradas por el 
Pleno a través del informe del ca­
marada Comorera.

En conclusión, el Pleno ha regis­
trado en sus resoliiciones que la li­
bertad dé Cataluña se defiende sola­
mente con el reforzamiento de los 
Gobiernos de la República y de la 
Generalidad, para continuar, intran­
sigente, la lucha hasta la victoria.

y  una vez más, el Pleno ha deja­
do claramente demostrado que es el 
proletariado, unido políticamente, y 
con capacidad, por lo tanto, para 
dirigir al resto de las fuerzas anti­
fascistas, la mejor garantía de que 
las libertades catalanas serán de­
fendidas real y eficazmente,

Quintín Biioria
fundador del Partido, 
ejecutado en Bilbao

Entre los ejecutados en Bilbao 
durante el mes de Diciembre, apa­
rece el nombre de Quintín Biioria. 
Una víctima más de las muchas 
que nuestro partido, jimto con los 
demás sectores antifascistas, ha 
ido sufriendo en la campaña del 
Norte.

El camarada Biioria era funda­
dor de nuestro partido. Viejo lu- 
chadóT revolucionario qitó ha su­
frido toda clase de persecuciones. 
Sus convicciones y stis luchas le 
llevaron en muchas, en muchísi­
mas ocasiones, a la cárcel. Pue­
de decirse que ha sido el que más 
tiempo de prisión ha sufrido en­
tre los líderes del movimiento re- 
volxicionario. La dictadxira de Pri­
mo de RivOTS le tuvo casd cons­
tantemente «icerrado.

Ahora ha ido a morir ejecuta­
do, en Bilbao. Entre decenas de 
comunistas, entre muchos anti­
fascistas, ha sido agarrotado. El 
garrote vü se ha dignificado al 
segar la vida de este eximio com­
batiente de la causa popiüar.

Una vez más recógenos el ejem­
plo de estos camaradas caídos 
en la lucha, para seguir con 
más fuerza por ri camino de la 
unidad, hacia el aplastamiento 
del fascismo y la liberación de 
Euzkadi.

Dolores Ibarruri “Pasionaria” , la gran luchadora vascSi 
honra nuestras páginas con su colaboración.

“Pasionaria” es el símbolo representativo de la mujer del 
pueblo español que aporta todo su entusiasmo y  todas sus ener- 
gías a la lucha contra el fascismo. Dolores Ibarruri es, al mismo 
tiempo, símbolo del pueblo vasco, que siente cada vez má sfuer- 
temente sus ideales antifascistas y, en consecuencia, combate 
con redoblado ardor, tanto en la batalla franca en el seno del 
Ejército Popular como en la guerra sorda de provocación y re­
beldía dentro de Euzkadi subyugada.

EUZKADI ROJA saluda con afecto a la querida camarada, 
en su calidad de doble símbolo para todo antifascista vasco y 
como dirigente del gran Partido Comunista de España que va 
indicando al pueblo español el cam ino del triunfo final.

Por Teruel a Euzkadi
por Dolores Ibarruri («Pasionaria»)

“Antes que ser esclavos, los ríos co- 
irrerán, tintos en. sangre, a enrojecer 
el mar”...

Así dice una vieja canción eúzka- 
ra, y los vascos de hoy han hecho 
honor al canto tradicional.

Antes que ser esclavos, los vascos 
lo han preferido todo, han liichado 
como héroes, han defendido palmo 
a palmo el teireno de la l^^idarla 
Euzkalerria primero, y más tarde^

(Continúa en la página segunda.)
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De Teruel 
a Euzkadi

(Viene de la, primera p á ^ a ) 
en Santander y en Asturias, al lado 
de sus hermanos asturianos y monta­
ñeses, haji escrito páginas de bra­
vura y de gloria.

Los hombres y las mujeres del 
Norte no han Querido ser et^lavos, 
y  en triste éxodo han abandonado 
sus valles alegres y-recogidos; sus 
verdes montañas; sus hogares hu­
mildes, sus pueblos abiertos a la hos­
pitalidad fraternal

Han marchado, con pena, volvien­
do las miradas a la tierra que sabia 
de sus dolores, de sus esperanzas, 
de sus luchas, de sus afanes, de sus 
ilusiones; a la tierra donde han que­
dado los que cayeron con gloria, gri- 

• tando su rebeldía frente a los cri­
minales invasores.

¡Hermanos de Eukadl! Luchábala 
vosotros en vuestra tierra, y luchá- 

; íbamos nosotros, en Madrid, y en 
í otros pueblos, por la misma causa. 
Nos separaba una muralla de bayo­
netas; mas, por encima de ellas, 

.nuestra unión era más fuerte, nos sen­
tíamos más hermanados que nunca.

¡Eukadi será nuestra!... Y será 
nuestra como no lo fué nunca,' como 
¡nosotros anhelábamos qué fuera. Li­
bre, social y nacionalmente, dentro 
de una España libre y democrática.

Con la sangre de sus mejores hi­
jos, con la sangre de bravos luchado- 

ires que no habían nacido en Euz- 
ikadi, pero que luchaban por la de- 
’mocracia y por la libertad de todos 
ilos pueblos, se han ido asentando 
'Jos pilares de la Euzkadi de mañana.

y  en los campos de Teruel, hom- 
,¡bres de Euzkadi, luchando por Espa- 
:ña, luchaban también por libertar a 
BU pueblo.

Ibarroila, Marquina; republicanos, 
socialistas, nacionalistas, anarquistas 
■y comunistas, peleaban bajo la mis­
ma bandera, lutdiaban por la misma 
causa.

Euzkadi será libre, como libre será 
Cataluña, como España entera será 
i'Ubsrada por el esfuerzo heroico dé 
BUS hijos, que no quieren ser esclavos.

En los arrabales del Teruel con- 
; quistado, hoy, como ayer m. Guada- 
¡lajara, en Brúñete y en Belchibe, los 
¡hombres de todos los pueblos de Es­
paña han aprendido a quererse, se 
han hermanado en lal udia y en la 
muerte, están dispuestes a perma­
necer unidos, hasta más allá de la 
Victoria.

Teruel es el camino de Navarra; 
Nararra es el camino de Euzkadi; 

|y los bravos “gudaris” que luchan 
! en todos los frentes de España, hom­
bro con hombro, con madrileños, ca­
talanes, aragoneses, valencianos, con 
todos los españoles, sabrán recorrerlo, 
clavando con “irrinszis” de alegría 
en los picachos de todas las monta­
ñas la bandera tdunfail de la Repú­
blica Española, la bandera de triun­
fo  y de gloria, hito hacia el que vuel­
ven sus ojos llenos de esperanza to­
dos los antifascistas del mundo.

. _ ... ^

EUZKADI ROJA tendrá en  cada número una sección dedi~ 
cada a presentar la vida de los pueblos libres que construyen la 
sociedad comunista y  viven agrupados en  esa gran comunidad 
que se llama Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Aquello por lo que la parte mds inteligente y  generosa de 
la humanidad lucha, la libertad y  la justicia, es una realidad 
esplendorosa en la U. R. S. S. Allá viven millones de obreros y 
de campesinos libres de toda explotación, ya que la economía 
y la cultura están en  manos de los trabajadores — única clase 
social existente —. Allá la mujer ha alcanzado — lo que sólo 
ocurre en reducidas zonas de la sociedad burguesa — la inde­
pendencia económica que hace a aquélla compañera y  no es­
clava del hombre.

Para los vascos la U. R. S. S. ofrece, además, un aepecto de 
su organización que reviste el más atrayente interés: el desen­
volvimiento amplio de las numerosas' nacionalidades que inte­
gran el prirner Estado socialista del mundo. A ello nos vamos a 
referir preferentem ente en  la inauguración de esta nueva sec­
ción de EUZKADI ROJA, el periódico de las Tnasas populares 
antifascistas vascas.

acontecimiento 
mundial

Se reúnen el Consejo Supremo de los Soviets 

y el Consejo de las Nacionalidades
Como im acontecimiento ,de reso­

nancia mundial se ha producido en 
Moscú la reunión conjunta del So­
viet Supremo y el de las Nacionali­
dades. Para nosotros, los comunistas 
vascos, que en Euzkadi reconocemos 
a nuestra patria, cada día con más 
fuertes aspiraciones a la plenitud de 
sus derechos nacionales, el aconteci­
miento tiene una particular y excep­
cional importancia.

La tiene en primer lugar porque 
en tierra vasca hsmos sido y segui­
mos siendo nosotros los que con ma­
yor denuedo y consecuencia veni­
mos sosteniendo una línea política 
en orden a los intereses auténtica-

F I G U R A S  M I L I T A R E S  D E  E U Z K A D I

Eran los primeros días del Noviembre sedicioso.
Por los pasillos de la Diputación provincial de Guipúzcoa asomó 

la recia figura del capitón de Intendencia Militar, Saseta. El no cono­
cía la vacilación. Su conciencia de vasco,* de demócrata, de militar 
que había prometido fidelidad a la República, le marcaba clara y  rec- 
i tamente el cam ino de su deber que tan profundamente sabía sentir. 
I'Apenas los primeros tiros rasgaron la quietud de la capital donostia- 
' rra con la estridencia de un alerta guerrero, el bravo azkoitiarra sé 
sumo a los grupos populares que, supliendo con un m agnífico coraje 
su falta de armamento, se enfrentaban con la facción organizada. Y 
la lucha desigual, heroica de las calles de San Sebastián tuvo en 
Saseta a uno de sus esfozados protagonistas.

Desde entonces, su figura cobra relieves de primer plano en la 
epopeya vasca. Es primero en Zubelzu, apenas perdido Erlaitz, cuando 
se le ve dirigiendo él primer grupo, aún poco numeroso, de “ gudaris” .

: Más tarde, el viejo monasterio de Loyla, supo de sus magnificas dotes 
; de organizador al estucturar, en aquel antiguo marco, las nuevas M i- 
f'licias nacionalistas. Por aquel entonces, siendo jefe del sector com - 
^prendido por los macizos del Urola y del Oria, las arrugadas estriba- 
clones del Ernio conocieron su valor sereno, sus dotes de mando, cuan- 

■ do, en compañía de otros catorce valientes, escribió aquella página 
ingloriosa del alto de Bidania, donde, totalmente aislado del resto de 
ilas fuerzas leales, resistió heroicamente durante dos días las reitera­
das y brutales embestidas del enemigo. Cuando la amenaza del copo 
se cernió sobre el nudo de carreteas de Lasate, en los días en que los 

ijiombres de Belkoain y del Buruntza se repetían en mil gargantas 
[angustiadas, Saseta tomó parte activísima en la resistencia, cayendo 
lallí herido por primera vez. Sin reponerse totalmente de su herida, 
.continúa en Saturrarán la labor de oganización de las Milicias nacio­
nalistas, de las que es nombrado Comandante Jefe.

Actor destacado de todos los episodios Importantes de la guerra, 
le vemos caer de nuevo herido durante la ofensiva de Villarreal, en 
la que mandaba una brigada.

Cuando la  suerte de Euzkadi se decidiaíl en tierras asturianas 
¡(ofensiva de Febrero sobre Oviedo), Saseta. jefe de la brigada vasca, 

■csculpoó en las riberas del Nalón su figura de héroe legendario, con el 
sacrificio supremo de su vida ejem plar. Los contraataques furibundos, 
de los moros ponían en peligro las posiciones recién conquistadas, los 
ánimos, hasta entonces bien templados, de algunos de nuestros mu­
chachos comenzaban a flaquear ante aquel diluvio de sangre y hierro. 
Fué entonces, cuando el jefe vasco, superándose en el cumplimiento 
del deber, abandona el puesto de mando y se dirije, decidido, a  la pri­
mera líínea animando a todos con su m agnífico ejemplo. Y  entre dos 
bombas de mano que su brazo incansable lanzaba al enemigo que 
pugnaba por Irrumpir en la  incipiente trinchera, recibió la herida 
m ortal que habla de abrirle paso a la inmortalidad.

Hoy,*que los combatientes vascos, supevlvientes de la gran trage­
dia del Norte, se disponen —  como tú, Saseta, en Asturias — a liberar 
?  Euzkadi por la ruta de Teruel, por la ruta del Ejército de la Repú­
blica, el recuerdo de tu gesta ha deservirles de guía, de compendio de 
deberes y sacrificios que hallarán su justa compensación el día — no 
lejano — en que la patria vasca se vea libre del imminoso yugo que la 
oprime. Y  esc día la madre Euzkadi podrá manifestar abiertamente 
su predilección por uno de los hijos que más la amaron, que mejor 
supieron defenderla.

Euzkadi, sí
Que las gestiones de las personas 
y aún de los Partidos nada tiene que 

ver con el organismo

mente nacionales de Euzkadi. Cuan­
do el reconocimiento de éstos cons­
tituía el monoopilio de una fracción, 
política que sabía utilizarlos en be­
neficio propio y no en el de las ma­
sas vsseas, levantamos bandera de 
vasquismo, de reconocimiento de 
nuestra personalidad nacional, de­
volviendo así al proletariado la di­
rección de una lucha que sólo en 
sus manos puede tener la garantía 
de continuación hasta resultados de­
finitivos d? victoria. Lo hicimos an­
te la Incomprensión de algunos di­
rigentes obreros y de un gran sector 
del proletariado que había sido edu­
cado en los molaes estrechos y sec­
tarios de un pahúotismo españolista 
qúe chocaba violentamente con el 
sentir nacional de una parte de los 
obreros, de los campesinos y de las 
masas trabajadoras de Euzkadi.

Lo hicimos ante la hostilidad ma­
nifiesta de quienes veían en esta in­
corporación de la clase obrera vasca 
a las luchas nacional-revoluciona­
rias de Euzkadi, el peliggro de que 
la abstracción nacionalista al uso y 
carente de contenido conquistara su 
nervio fundamental, es decir: el de 
la lucha por la liberación nacional 
y social de la patria vasca.

Con las anm s formidables del 
MARXISMO-LENINISMO nuestro 
Partido Comunista de Euzkadi ha 
devuelto a la clase obrera la direc­
ción del movimiento nacional-revo­
lucionario de las masas vascas. A 
despecho de quienes pretendían, con­
vertidos en celadores de arbitrios del 
vasquismo, presentamos como vula- 
res o  inteligentes mianiobreros en 
problema tan fundamental de nues­
tra tierra, la postura de nuestro Par­
tido y los ecos resonantes de la solu­
ción dada a las nacionalidades en la 
Unión Soviética causaron un vivo des­
pertar en el seno de las amplias ma­
sas laboriosas de Euzkadi.

Este despertar ha adquirido hoy 
proporciones decisivas. Son miles y 
miles de vascos amantes de la pa­
tria, los que en el ejemplo de la 
U. R. S. S. han aprendido a com­
prender el camino que conviene a 
Euzkadi. Son miles los vascos que 
saben comprender la suerte, distinta 
que supone para sus masas la libe­
ración “nacional” de Polonia con sus 
coroneles fascistas y su pueblo ham­
briento, en nombre de una indepen­
dencia que la entrega al infierno del 
fascismo. Son miles los vascos que 
siguieron entusiasmados el movi­
miento de los “slnffeiner” de Irlan­
da, y que hoy, convertida en “Estado 
Libre”, la ven sometida al d e^ tis- 
mo de su “liberadores” y enviando 

♦voluntarios al servicio de Franco, 
para que luchen contra la verdiade- 
ra liberación nacional y social de 
Euzkadi, de Cataluña y de España. 
Y frente a estos hechos incontrover­
tibles, surge potente el ejemplo de la 
U. R. S. S., con sus nacionalidades 
libres nacional y socialmente; con 
su potente y riquísima Ucrania, que 
tanto codiciaban los intervencionis­
tas extranjeros y los que, llamándo­
se sus defensores en nombre de un 
“nacionalismo" ruin y falso, la que­
rían, no para el verdadero pueblo 
ucran^no, sino para sus intereses 
de clase, cuya defensa se encomen­
daba a gentes extrañas a la tierra.

Se ha reunido el Soviet Supremo 
en Moscú, y con él ©1 de las Nacio­
nalidades. Representantes de todos 
los pueblos de la inmensa Unión So­
viética llevan a él sus problemas en 
el ejercicio de una auténtica demo­
cracia. Son delegados de pueblos li­
berados en todos los órdenes y en 
pleno desarrollo de actividades que 
les hacen libres, prósperos y felices.

Los comunistas vascos, y con nos- 
ootros todo el pueblo, luchan tam­
bién ,por una Euzkadi, que, liberada 
nacional y socialmente, aplastando 
a Franco y a los invasores, pueda re­
unirse pronto libre, próspera y feliz 
en el seno de la gr^cótílW tidad de 

. pueblos íbéric<»,

r  I

de diecinueve regiones (las de Mos­
cú, Leningrado, Stalingrado, entre 
otras); de dieciséis Repúblicas S. S. 
Autónomas (como las de Tartaria, 
Crimea, Alemanes del Volga, etc.), y 
de seis Regiones Autónomas.

La República S. S. de Ukrania se 
ccunpone de siete regiones (D'iiepro- 
petrovk, Donetz, Klev, Odesi'. Jar­
kov. Xernígox) y de la República 
S. S. Autónoma de Moldavia.

Lis Repúblicas S. S. de A:-srbaid- 
Jan, Georgia, Uzbekistán, Tüdjikis- 
tan y Kazakstán también se compo­
nen cada uno de ellas de diferentes 
Repúblicas S. S. Autónomas y Regio­
nes Autónomas.

El primer Congreso de los Soviets 
de la U. R. S. S. tuvo lugar hace 
quince años. En él se adoptó la de­
claración y eJ pacto relatiivos a ll  
formación de la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas. Es el triun­
fo de la política nacional de Lenin y 
Staliin, que guía a aquellos pueblos, 
antes oprimidos, hacia la vida socia­
lista y feliz.

La declaración y el pacto óe la 
Unión de Repúblicas significa el 
triunfo de la nueva Rusia, que rom­
pe las cadenas de la opresión nacio­
nal y, organizando la victoria sobre 
el capitalismo, despierta el enttisias- 
mo del proletariado mundial, cuya 
fe en la; transformación radical de 
la sociedad se aca-ecienta y fortifica.

Libres de toda opresión, las repú­
blicas de la Unión So^viética desarro­
llan impetuosamente las institucio­
nes sociales de toda clase, resucitan 
o desenvuelven más y más sus cultu­
ras nacionales, construyen nuevas lí­
neas f&reas, descubren y explotan 
inmensas reservas de minerales pre­
ciosos, com el oro, la hulla y el pe­
tróleo, y construyen profusamente 
fábricas, manufacturas, escuelas, tea­
tros, universidades, casas de cultura., 
instituciones de previsión...

La U. R. S. S. constituye, pues, el 
único ejemplo que el mundo ofrece 
de total liberación nacional y social.

Euzkadi. nuestro pueblo querido, 
sabrá—como Ukrania y todos los de­
más pueblos privilegiados del mun­
do socialista—luchar también y ven­
cer contra las fuerzas del fascismo 
por la libertad patria, por la inde­
pendencia de nuestra República, por 
la nueva vida que están haciendo...

La U. R. S. S. no es un 
Estado homogéneo, es 

un Estado multina­
cional

El Estado Federal de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas es­
tá constituido a base de la unión 
voluntaria, con iguales derechos, de 
las siguientes Repúblicas:

La República Socialista Soviética 
Federal de Rusia.

La República Socialista Soviética 
de Ukrania.

La República Socialista Soviética 
de Belorusia.

La República 
de iizerbaldjan.

La Repúblicf- 
de Georgia.

La República 
de Armenia.

La República 
de Turkmenia.

La República 
de Uzbekistán.

La República 
de Tadjistan.

La República 
de Kasakstán.

La República 
dé Kirguizia.

La República

Socialista Soviética 

Socialista Soviética 

Socialista Soviética 

Socialista Soviética 

Socialista Soviética 

Socialista Soviética 

S(>clallsta Soviética 

Socialista Soviética

S. S. Federal de Ru-
_Yej die.clnco_comar!

cas (entre ellas del Mar Negro, Ex­
tremo Oriente y Cáucaso del Norte),

Artículo 13 de la Cons­
titución de la U. R. S. S.

La Unión de Repúblicas 
Soviéticas Socialistas es un 
Estado Federal constituido 
sobre la base de la unión 
libremente consentida de las 
Repúblicas Soviéticas Soda- 
listas iguales en derechos.

E D I T O R I A L

La personalidad nâ  
cional de Euzkadi 

y su unidad
(Viene de la primera página)

blo. Esto es lo que todos debe­
mos tener en cuenta.

Basta leer la Prensa facciosa 
de Euzkadi para poderse forjar 
idea del período inquisitorial, del 
terror siniestro que asfixia a 
nuestro pueblo. Los simples re­
latos de los numerosos gudaris 
que estos dias pasan a nuestro 
campo nos hablan de las condi­
ciones de forzados en que traba­
jan los obreros allí; la vida mí­
sera de la generalidad de la po­
blación, la ruina del comercian­
te y  del pequeño industrial. Esa 
masa torturada busca una sali­
da, y, como consecuencia, se pro­
duce el ambiente francamente 
hostil en el que ya apunta la re­
sistencia de la mayor parte de los 
habitantes de Bilbao, de Donos- 
ti, de otras poblaciones de Euz­
kadi.

Tenemos también la masa de 
los refugiados en  el territorio de 
la República, que vive las inco­
modidades y las privaciones de la 
emigración, a las que quiere po­
ner remedio. {Y  tenemos a los 
combatientes que luchan en  él 
Ejército de la República.)

Contribuir con todas sus fuer­
zas a que cese este estado de 
opresión y de dolor en que vive 
nuestro pueblo es la misión de 
las organizaciones antifascistas 
de Euzkadi, impulsando él triun­
fo de la República.

La mayor ayuda que pueda re­
cibir la República habrá de venir 
de la unión del pueblo vasco, de 
su acción conjunta. Solamente de 
un esfuerzo perfectam ente coor­
dinado que lo canalice conve­
nientemente pueden esperarse 
resultados positivos de ese for­
midable malestar de que nos ha­
blan los camaradas fugados del 
territorio faccioso] y  sólo con un 
esfuerzo unido lograremos en­
cauzar las fuerzas contenidas en­
tre los vascos refugiados.

Pero esta unión del proletaria­
do y  de tr'fios los antifascistas no 
será posibie si el sentimiento na­
cional esas masas no se sien­
te recor^rtado con el reconoci­
miento fíe su gran importancia, 

j i  si him 3rjííÁssmsjíli&.i3Si siente

las garantías que nosotros, las 
organizaciones antifascistas de 
Euzkadi todas, debemos darle.

El problema nacional de Euz- 
kadi, hoy precisamente con la 
ocupación del suelo vasco, ad­
quiere un relieve singular. Nc 
sólo es la explotación y  el terror 
sin freno el régimen de Franco 
en  Euzkadi] es también, y  como 
complemento, la persecución sa­
ñuda a cuanto significa manifes­
tación de nuestra nacionalidad.

Nada de particular tiene que 
nuestro sentimiento vasquista, 
nuestra conciencia nacional, se 
haya acentuado. Y también que 
se haya extendido a sectores a 
los que hasta ahora no había lle­
gado.

Estos sentimientos para los 
vascos no tienen mds que una 
garantía, que es la República 
que ya, con el reconocimiento de 
la personalidad nacional de Euz­
kadi mediante el Estatuto, habla 
logrado incorporar al pueblo vas­
co en  su conjunto a la lucha 
contra él fascismo.

No es, pues — y  hoy menos que 
nunca —, el problema nacional 
de Euzkadi un problema mera­
mente sentimental. Es un proble­
ma político de primera magnitud, 
sin cuyo reconocimiento como 
tal ni habrá unión del pueblo an­
tifascista de Euzkadi, ni la cola­
boración de ésta con la Repúbli­
ca será eficáz, ni el pueblo vasco 
podrá adquirir una mayor liber­
tad político-social.

La salida a la situación de ex­
plotación, de terror, de opresión 
nacional — efectos de una misma 
causa — tiene un solo camino, 
que es él de la unión de estas 
masas. Y esta unión no será po­
sible — hoy lo seria menos que 
nunca — si se menosprecia su 
personalidad nacional.

De aquí que nosotros. Partidos 
obreros, organizaciones antifas­
cistas que nos aprestamos a en­
cauzar el gran problema de Euz­
kadi, debamos pisar en el terre­
no de las realidades captando es­
tas necesidades y  estos senti­
mientos del pueblo euskotarra, 
que deben hallar satisfacción en 
la subsistencia del Gobierno de 
Euzkadi com o represeniadón del

Van llegando noticias concre­
tas. Losi periódicos fascistas publi­
can las listas de los mártires. Ya 
no hay duda. Ni los verdugos ocul­
tan la ola de terror que asóla a 
Euzkadi.

En nombre de no se sabe qué 
postulados “gloriosos”, la horca 
proyecta su sombra trágica sobre 
el País Vasco. Sin duda se quiere 
sobrecoger el ánimo de los euzkcl- 
dunes, templado para luchas de 
libertad. Sin duda se quiere ma­
niatar su voluntad antifascista 
que surge enérgica y viril en cual­
quier ocasión.

Y  éste es el resultado. Más 
muertos. Más sacrificados en ese 
empeño estúpido de quebrar lo 
inquebrantable.

Por si fueran pocos todos los 
impulsos que nos llevan a la unión 
de nuestros esfuerzos para acele­
rar la vuelta a la Patria, estas lis­
tas de mártires vienen a dar un 
nuevo aldabonazo. Nuestros her­
manos sufren. Nuestros camaradas 
padecen la más ignominiosa de 
las persecuciones, el más cruento 
de los martirios. Hay que aunar 
las voluntades para hacer más 
rápido el auxilio.

Ya no son sospechas; ya no son 
temores vagos. Ya son certidum­
bres. Ya son noticias coucre^s 
como ésta que nos trae la prensa 
f^ciosa con la lista de los ahorca­
dos en cinco días de Diciembre: 
Juan Sanz Ibáñez, Mateo Agul- 
rregoitia Barrenechea, Feliciano 
Quintana Ugarte, Sotero Miranda 
San Vicente, Gregorla Serma Mar­
tínez, Valeriano Beorlegui Leeun- 
za, Joaquín Maza Bozas, Agustín 
Lecuona Ugarte, Julián Hermosa 
Ramírez, Pedro Garmendía, Jorge 
de la Fuente Ontoria, Santiago l.o- 
zano Pastor, Eliodoro Ramírez 
Bi^zquez, Francisco Urlarte Ren­
tería, Bruno Goicoechea Ortega, 
Víctor Bilbao Ruiz, Pedro Abascal 
Prueba, Marcelino Hiera de Chuga, 
Emiliano Belmonte Fernández, 
Claudio Tudes Nogueras, Rodrigo 
Marquína Palacios, Francisco 
Cuesta Nebreda, Manuel Barrondo 
\guirrcgoicoa, Manuel Petite Lato- 
rre, Francisco Ronero Cerra, Ave- 
Uno Angüano Llomosas, Enrique 
Bermúdez Moro, Antonio Arte­
che Barquín, Angel Gallano Mar­
tínez, Jesús Urraco Flores, Ra­
món Mirones García, Ensebio Gu­
tiérrez Lantorn, Honorato Ortega 
García, José Azcúnaga Abolía, 
Calixto Sáez Rooande, César 
Chinche Ledesma, Hipólito Gon­
zález Mijangos, Cecilia Idiria Ga- 
rabiete, Luis Vicente Espinosa, 
Ceferino Santa María Pérez, 
Quintín Biloria Pérez, Eduardo 
Rodríguez Elias, Gersu'do Pazos 
Colína, Timoteo Aducha Pctralon- 
da, Francisco Aubrain . Martínez, 
Félix Urgel dcl Cerro, Macario 
Esteban Delgado, José Franco 
Perdigón, Pedro Ramón Gil, José 
María Pérez Lausonera, Manuel 
Herrero Antruejo, Tomás López 
Piñeiro, Albino Ruiz Diez, Boni­
facio Aza San Pedro, José María 
Amador Aguinaga, Progreso Mer- 
eano Pastor, Jesús Fuentes Egus- 
quiza, Jacinto Castañedo Cam­
pos, Braulio Sirniega Sirniega, 
Bautista Abascal Laza, Félix Gon­
zález González, Fernando Terán 
del Rio, GuiUermo Cortés Solar, 
Pío Barzarán Sagasti, José Villa 
Ateca, Adolfo Martínez Santan­
der, Mariano Ibáñez González, 
Antonio Eizaguirre Epcide, Vi­
cente Solana Ballesteros, Ramón 
Fraga Usores, Felipe Ruiz Fer­
nández, FeUciano Pérez Espina­
zo, Ernesto de la Fuente Torres, 
Juan José Garay Miranda, Este­
ban Huete Campos, Ezequicl Ruiz 
Expósito, Ensebio de la Hoz Gu­
tiérrez, Alvaro Campo Gutiérrez, 
Andrés Hormacche Eguiluz, Fé­
lix Larrañaga Arrese, Francisco 
Pérez Benite, José Antonio Zaba- 
leta Peñageriano, Domingo Irusta 
Allende, Eufronio Sarabia Falen­
cia, Faustino Arroyo Sáinz, José 
Fernández García, Antonio Ca­
marero Parche, Pedro Lavin La- 
vin, Ana Naranjo Marín, Sebas­
tián Vicente Alvarez, Enrique 
Aparicio Alarcón, José Zabaco Ti- 
jero, Pedro Barriendo Garay, Ju­
lián Hernández Martín, Guillei'- 
mo Minguito Marina, Federico 
Yermo Solaegui, Félix Ibcrranz 
Salazar, Dionisio Arteche Gómez, 
Francisco Sillero Santa Coloma, 
Antonio Astiagn Candín, Antonio 
Prieto Abad, Mauricio Rogelio 
Estévez Córdoba, Félix Alberdi 
Cebeiro, Antonio de Diego Este- 
che, José María Azcárraga Mozo, 
Gumersindo Valle Pérez, Leoca- 
dio Bustamante Diez, Miguel Ruiz 
Sierra, Manuel Sirniega del Rey, 
Damián Sáiz Gutiérrez, José Joa­
quín Arnabarrena Mayor, Gerar­
do García Fernández, Alfredo Iñi- 
guez Ruiz, Víctor Pardo San Eme- 
terio, Ricardo Fernández RubL 
mes, Antonio Gómez Ruiz, Anto­
nio Lavin Pérez, Generoso Ruiz 
Gutiérrez, Sebastián Chinchurre- 
ta Corta, Francisco Alvarez Nei- 
da, José Gándara de la Gándara, 
Antonio Fernández Iñíguez, Gu­
mersindo Azcárate Gómez, José 
Auero Villa, Ricardo Olavarrieta 
Monasterio, José Gómez Cano, 
Pedro Fernández Alonso, Emilio 
Villa Rueda, Pedro González To- 
tórica, Lázaro Cebrián Blanco, 
Donato Merdones Villate, Natalio 
López Mistral, Alfonso Vilullas 
Abulí, Moisés Villa Ateca, Brau­
lio Jesús Villa-Aja, Ruperto Fer­
nández Ruiz, Francisco Ganzo 
Medina, Francisco Ho-z Ortiz, 
Amallo Crespo Carro, Raimundo 
Eguren Casas, Jesús Gobela Ló­
pez, Daniel Irezábal Goiti, José 
Luis Arenillas, Vicente Ubilledo 
TJlanda, Andrés Alonso Blázquez, 
José Bolaños López.

pueblo vasco cerca del Estado re­
publicano y  en el Frente Popu­
lar de Euzkadi, que deberá^ hacer 
cambiar el rumbo seguid.* hasta 
ahora por, aquel. Gobierno.

/Ayuntamiento de Madrid
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nuevo impulso para
re c o n o  uista E u z k a d

Los días 22 y 23 el Comité Central Socialista y las Juventudes Socialistas Unificadas
de Euzkadi celebrarán sus respectivos Plenos

C O M I T E  C E N T R A L  S O C I A L I S T A  
D E  E U Z K A D I

Para tratar asuntos de vital interés de nuestra 
organización socialista en general, el Comité Central 
Socialista de Euzkadi ha estimado convocar un pleno 
de sus agrupaciones, para el próximo día 23 de los co­
rrientes, que presidirá la Comisión Ejecutiva de nues­
tro Partido.

Es totalmente necesario, por lo tanto, que los com­
pañeros de los Comités indiquen seguidamente sus res­
pectivos paraderos, para remitirles la convocatoria 
al caso

Advierte este Comité que, dada la importancia de 
esta reunión, los compañeros que se encuentren en 
otras localidades que no sean Barcelona y acudan a 
la convocatoria, serán sufragados todos sus gastos.

EL COMITE CENTRAL

Columnas
combate

El pueblo vasco, y muy especial, 
mente su proletariado, luchó he­
roicamente por su liberación na­
cional y social. He aquí una ver- 
du4, en la que la mperbole no 
pone ninirún acento.

La clase obrera de Uuzkadi, for­
jada en el duro crisol de mil lu­
chas cruentas contra sus peores 
explotadoies, como Sota, como 
Candaría, como Echevarría, co­
mo Chalbaud. como Horn, como 
Spalza, llevó a la lucha de eman­
cipación social y nacional del pue. 
blo vasco todo el ímpetu, todo el 
vigor y toda la conciencia adqui­
ridos en cincuenta años de bata­
llar incesante. Y con su ejemplo 
y bajo su dirección llevó a una 
epopeya de heroísmos sin igual en 
toda la guerra a todas las masas 
antifascistas de Euzkadi. La clase 
obrera de Euzkadi y el pueblo 
vasco cumplieron en todo momen­
to con su deber.

• * *
Un hecho. La política de *'no 

intervención”, el aislamiento de 
Euzkadi de la España republica­
na, la concentración de hombres 
y de material para el desarrollo 
de la más brutal ofensiva, influyó 
grandemente en la pérdida de 

> nuestra Patria vasca.
Otro hecho. En Bilbao, y sito 

en la plaza Elíptica, hay un gran 
caserón que lleva el nombre de 
"HOTEL CABLTON”. En Londres 
hay otro hotel del mi^mo nombre 
en el que se reúnen los magna­
tes del conservadurismo inglés, 
tan “amigo” de nuestra causa. 
Los ingleses, claro está, los capi­
talistas, tienen grandes intereses 
en Euzadki. Y con estos otros... 
a quienes conoce el pueblo vasco.

• * •

Las grandes fábricas de Bilbao 
y de su zona quedaron intactas. 
Hoy trabajan en ellas los obreros 
vascos jornadas agotadoras para 
la producción de metralla que 
rompe las carnes y las vidas de 
nuestros soldados y de la pobla­
ción civil.

Cuando reconquistemos Euzka­
di con las armas de la República, 
los fascistas destruirán toda la 
organización industrial. Este es el 
ejemplo y la experiencia que en 
su muerte nos brindan las clases 
explotadoras. Así lo hicieron los 
blancos en la Rusia zarista. Asi 
lo harán Franco, Hitler y Mus- 
solinL

« * *
Tiene razón que le sobra nues­

tro “Txomin” cuando desde tie­
rras catalanas dice; “El mejor ca­
mino para reconquistar Euzkadi 
es Teruel”. Nuestro viejo camara­
da sostiene la tesis de que los vas­
cos no tenemos ningún parecido 
con los ingleses. Nosotros, dice, 
tenemos la pelambrera negra, a 
lo sumo castaña, e incluso los 
de cara en forma de “uve” y lar­
ga nariz se parecen más a los ju­
díos, por ejemplo a los sefarditas, 
que a los ingleses.

Por otra parte, a los vascos no 
les hace ninguna gracia conver- 
tiiss en “eociies” o en eipayos de 
la corona imperial. Prefieren ser 
libres nacional y socialmente en 
la gran comunidad de los pueblos 
ibéricos.

La liberación nacional de Euz­
kadi Se ha incorporado al pro­
grama de los partidos obrei'cs vas­
cos. He aqm una gran conquista 
que se de’.»  en gran parte a 
.nu ■ 10 Parliío. Se han acabado 
tos estanqueros del patriotismo.
' '  liberación nacional y social de 

'i. inseparable de la suerte

que corran los demás pueblos Ibé­
ricos, y al frente de ellos la Re­
pública, es la bandera bajo la que 
se agrupan las masas antifascis­
tas de nuestra tierra vasca para 
vencer ai invasor. Liberación na­
cional para reintegrar a nuestro 
pueblo al disfrute y al ejercicio 
de todas sus características pro­
pias: lengua, usos, costumbres, 
gobierno. Liberación social para 
extirpar a todos los explotadores 
de las fábricas, de los Bancos, de 
las tierras, de los caseric^. Para 
hacer una Euzkadi libre, próspe­
ra y feliz. ¡Gora Euzkadi Azka- 
tuta!

* * *
El bimetro es un ejemplar cuya 

clasificación aun no ha sido he­
cha por los zoólogos. No pertene­
ce tampoco, aunque así lo parez­
ca, a ningún nuevo tecnicismo del 
sistema métrico decimal. El bi­
metro ha hecho su primera apa­
rición en el curso de la guerra 
en Euzkadi. Lo cultivan con mu­
cho mimo y esmero determinados 
adalides que en la dulce Francia 
han hecho una gran cosecha de 
ellos.

Es de justicia reconocer que la 
mayor parte lucharon bravamen­
te en tierra vasca. Mozos bien 
plantados, con un gran corazón 
en el “kolko”, ágiles piernas, fra­
guas por pecho, alegres y optimis­
tas, riempre una canción en los 
labios, constituían en Euzkadi 
magníficas y aguerridas milicias 
con el nombre de “GUDARIS”.

Después los han cambiado y los 
han transformado en aquellos bi- 
metros de la “ZONA INTERNA­
CIONAL”, famosos por su no ha­
cer, por su apostura en el pasear, 
por su valor y gallardía en el pre­
sumir en calles, bares y cafés de 
Bilbao.

Quienes pueden — para eso tie­
nen la caja de caudales — los re­
tienen en Francia. Son unos mi­
les. Les dan de comer, de beber 
y de fumar, y les han prometido 
además una entrada triunfal por 
Irún con ”txistu” y todo.

Los miles de bimetros que hay 
en Francia constituyen una fa­
lange de desertores.

¿Quién responde de ellos?
« * •

“Garganta, Nariz y Oídos”. Con 
este ingenioso nombre de placa 
anunciadora de médico especialis­
ta se conocía en Bilbao a un ca­
nalla de siete suelas, al multimi­
llonario carlista Lezama Leguiza- 
món, orejas de burro, nariz des­
comunal y bocado de Adán 
enorme.

El Tribunal Popular lo declaró, 
y con razón, jefe máximo de la 
sublevación en Euzkadi, y como 
a tal lo condenó a muerte en re­
beldía. Pero “Garganta, Nariz y 
Oídos” estaba en Bilbao.

Un señor, dueño por aquel en­
tonces de las tres bes (B. B. B.), 
puede dar razón de ello. El pue­
blo vasco conoce ahora y sufre las 
fechorías de este canalla que sal­
vó su miserable pelleja a pesar 
de la sentencia del Tribunal Po­
pular.

« • *
La unión del pueblo en el Fren­

te Popular, la unión de la ciase 
obrera, son la garantía mejor pa­
ra aplastar a Franco y a los in­
vasores. El pueblo republicano 
afianza cada vez más estas pre­
misas de victoria. El Gobierno de 
la República sabe responder con 
su trabajo y con sus éxitos a estos 
esfuerzos de las masas.

Por no haberlo hecho en Euz­
kadi perdimos nuestra tierra 
querida.

m
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EUZKADI ROJA no podía olvidarse do la juventud. De esa Juven­
tud brava y desinteresada, entusiasta y decidida, que eiiarbolando en 
su brazo vigoroso ia bandera de la libertad del pueblo, no tuvo más 
aspiración que derrotar a ios enemigos, m  más alegrías que presen­
ciar el alumbramiento de la nueva vida que su impulso, mil veces ge­
neroso, ha conquistado con largueza.

No se puede hablar de gestas heroicas, ni de inquietudes renova­
doras, ni de proyectos constructivos si no se tiene presente, en pri­
mer plano, a la juventud. Y nos referimos a la juventud en general; 
a la juventud de Cataluña, del Centro y del Sur, que en lugares como 
Teruel ha hecho flamear, victoriosa, la enseña liberadora de su es­
fuerzo.

Pero, hoy, particular y concretamente, queremos dedicam os a la 
juventud de Euzkadi. Como recuerdo a sus heroicos desvelos y a su 
valerosa conducta. Como tributo a aquellos jóvenes que enterraron 
sus ilusiones, su vida intensa, en los embudos de la metralla de la 
traición.

En cada palmo de terreno de la patria vasca hay un hito que 
marca el sacriñclo de miles de vidas jóvenes. Los que cayeron para 
siempre vocearon al expirar la tenacidad de su espíritu, su inquebran­
table voluntad de alcanzar el fin que les guió a la lucha y al sacrifi­
cio. Los que aún alientan, recogen ese mandato que es obligación sa­
grada y  compromiso ineludible.

Para esa Juventud nosotros tenemos siempre un hueco. Un hueco 
de honor que los jóvenes han de llenar dignamente. Que no en balde 
decimos que no se puede hablar, ni de gestas heroicas, ni Sé inquietu­
des renovadoras, ni de proyectos constructivos si no se tiene en cuen­
ta, en primer plano, a la juventud.

Un Pleno de las J. S. U. 
de Euzkadi

El sábado, día 22 del corriente, ten­
drá lugar en Barcelona un pleno de 
la Juventud Socialista Unificada de 
Euzkadi. Las J. S. U. de Euzkadi no 
olvidan sus problemas particulares. 
Por el contrario, consideran que aho­
ra, más intensamente que en ningún 
otro instante, se precisa atender los 
problemas de la juventud vasca que 
con tanto ardor ha defendido y de­
fiende la cavisa de su pueblo y de la 
República.

La reunión que el día 22 celebra­
rán las J. S. U. de Euzkadi abrirá a 
toda la juventud vasca halagüeñas 
perspectivas. Porque ctMitribuirá a 
que la lucha, en su conjunto, contra 

1 el fascismo, se decida lo más rápi- 
’ damente posible en favor de los an­

helos populares. Porque los intereses 
y aspiraciones de la juventud de Euz­
kadi serán discutidos y garantizados. 
Porque, sobre todo, y como premisa 
indispensable de actuación para con-

F e s t i v a l  j u v e n i l  v a s c o

seguir tales propósitos, se acome­
terá la realización práctica, eficaz y 
urgente de toda la juventud vasca a 
través de su Alianza Nacional.

De histórica puede reputarse esa 
reunión de las J. S. U. de Euzkadi 
Sus acuerdos y decisiones serán, a 
no dudar, un jalón más, seguro y 
firme, en que se asentará el trixmfo 
republicano, y, con él. la consecu­
ción de anhelos y derechos del pue­
blo euzkaldúiy.

CJoIncidiendo con su pleno del sá­
bado, día 22 del corriente, y al fir»- 
lizar el mismo, el domingo, día 23, las 
Juventudes Socialistas Unificadas de 
Euzkadi celebrarán en Barcelona, en 
el local que oportunamente se anun- 
ciMá, un festival juvenil vasco.

Las banderas de Euzkadi, de Ca­
taluña y de la República, entrelaza­
das, fomiarán el símbolo de la com­

penetración y del reconocimiento de 
los derechos de los pueblos.

Música vaseS', costumbres vascas, 
espectáculo agradable y emotivo, de 
puro sabor euzkaldún, será el festi­
val organizado por los jóvenes socia­
listas unificados de Euzkadi. Ante 
los vascos, los catalanes y todos los 
antifascistas congregados, las voces 
de los representantes de todas las Ju­

ventudes de Euzkadi serán una oro- 
mesa flentadora que contribuya a 
cobrar más bríos y a caminar más 
decididos y firmes por el camino de 
la reconquista y la victoria.

El festival de las J. S. U. de Euz­
kadi será eso: un acte. de compene­
tración y cordialidad que reafirme la 
causa de Euzkadi,- de Cataluña y de 
la República.

Los barcos pesqueros que se hallan 
en aguas francesas deben ser explota­

dos en servicio de la República
Se encuentran en puertos france­

ses más de un centenar y medio de 
barcos de altura que integran las flo­
tas de Asturias, Santander, Cana­
rias, Vizcaya y Guipúzcoa, siendo de 
esta última la mayor parte; se en­
cuentran asimismo en los referidos 
puertos una serie de embarcaciones 
de pesca de bajura. Entre todos ellos 
constituyen el^ en to precioso con ca­
pacidad suficiente para resolver en 
su mayor parte uno de los más gra­
ves problemas que crea la guerra: el 
abastecimiento en suficiencia de los 
hospitales, intendencias, y en gran 
parte a la población civil con tan 
preciado producto alimenticio como 
es el pesero no constituiría peque­
ño éxito en la contienda que libra 
la República. Elementos suficientes 
para ello disponemos. ¿Por qué no 
se utilizan? Es. indudable que para 
ello se presentan obstáculos variados, 
pero no insuperables.

Parte de los elementos, los peque­
ños vaporcitos y motoras de poco 
calado, pueden fácilmente ser tras­
ladados al Mediterráneo. Con ello se 
obtendrían ventajas en el triple áen- 
tido; ahorro del consumo de fran­
cos que supone el sostenimiento de 
los cuidadores de tales embarcacio­
nes, obtención de pesca en mayor 
o  menor cuantía con la actividad de 
las mismas en las costas mediterrá­
neas y mejor conservación del ele­
mento, toda vez que la embarcación 
inmovilizada sufre gran deterioro 
pese a todos los cuidados que se le 
dediquen, por otra parte imposibles 
en donde se hallan.

Encuanto a barcos de altura se re­
fiere, su traslado resulta punto me­
nos que im-posible, por lo que habría 
de hacerse la explotación en puertos 
extranjeros, lo cual permltria la ob­
tención de algunas divisas en la me­
dida que los contingentes establecidos 
por los tratados comerciales permi­
tieran la cólocación de la mercancía 
en mercados extranjeros y el exce­
dente debería ser suministrado para 
el abastecimiento del territorio leal 
de la República.

Es claro que no se trata de expo­

ner una nueva idea. Esta cuestión, | ge sin duda de modo fundamental y 
nos consta que ha sido y sigue sien- I tal vez sea éste el motivo de que
do objeto de preocupación de mu­
chas personas cuyo enfoque diver

- j a lo largo de los cuatro meses que 
'- i hace se encuentran en esa situación

tan necesarios elementos de produc­
ción en todo tiempo, pero de manera 
mucho más perentoria en la situa- 
sión que vivimos, no hayan dado re­
sultado satisfactorio. Es que se pien­
sa y se actúa demasiado con sentido 
particularista, con afanes indepen- 
dentistas o  autonomistas que a ve­
ces Kegen a sectarismos partidistas 
como Si la contienda en que esta­
mos empeñados todos no fuese lo 
suficientemente magna para relegar 
para después del triunfo final todo lo 
que signifiqiie noble anhelo de liber­
tad de pueblos y desterrar para sienv 
pre los viejos procedimientos de pro­
teccionismo partidista.

No cabe duda que esta cuestión es 
de una gran complejidad no sola­
mente por las resistencias exteriores 
a que es necesario busoar”soluciones 
que si bien son delicadas, no por ello 
dejan de ser posibles, pero además, 
ha de tenerse en cuenca que por tra­
tarse de una industria cuya explo­
tación por su volumen e importancia 
constituye un formidable movimien­
to cuyas bases de operaciones habrían

Transformaciones 
de la revolución
Nos hablamos hecho a la 

idea de Que los consejeros de 
los Bancos encamwran en al­
tivos señores, respetables, im­
pecables en el vestir, con gran­
des gafas (jue desimularan un 
poco la fatiga de unos ojos 
cansados de manejar núme­
ros y  con el aire pensativo de 
los que en sus manos tenían 
él destino y  la suerte de los 
demás mortales. La Revóliic'.ó-ñ 
ha cambiado en ésta, como en 
otras esferas, el concepto de 
estas ideas. Gozamos ahora 
— los de Euzkadi — de gran­
des financieros que no han 
tenido en su vida pasada, al 
frente de un hotel o  bajo la 
responsabilidad de una Hscu- 
lia municipal, necesidad de 
adquirir aquel aire de impor­
tancia de sus antecesores. No 
teman que por ello sean me­
nos expertos que aquéllos. Es 
que se ha cambiado de tácti­
ca. Antes para llegar a con­
sejero se procuraba tener di­
nero y  asi llegar al conoci­
miento del manejo de los bi­
lletes. Ahora basta con cono­
cer al autor de éstos. En lo 
demás él desinterés en sus im­
portantes funciones es el mis” 
mo en éstos que en oiquéllos, 
¿Será igual también él resul­
tado para el pueblo^

ta pues con una rica «cperiencia que 
debe ser aprovechada. La flota gui- 
puzooana, la más importante entre 
todas, fué explotada en el Norte du­
rante siete meses en circunstancias 
dificilísimas por un Consejo Orde­
nador constituido con representacio­
nes de Sindicatos y del Gobimio del 
País Vasco, al que sirvieron los obre­
ros con toda lealtad y entusiasmo 
obteniendo unos magníficos resulta­
dos. En las demás provincias del Nor­
te «cistieron también explotaciones 
con organización análoga. Estas ex­
periencias y estas voltmtades deben 
ser recaídos por ^  Gobierno de la 
República para servicio de la guerra.

Entendemos que mge la creación 
del OTganismo adecuado que conver­
ja todos estos elementos en un resul­
tado común. La constitución de un 
Consejo Central de explotación con

........ . ___________ ____  representación de las sindicales bajo
de buscarse en diversidad de lugares, | la dirección inmediata del Gobierno 
lo que requiere la colaboración de de la República sería sin duda una
considerable cantidad de gente ade- buena solución. Tal organismo, con
más de probada garantía de lealtad 
a la República que constituya una 
tupida red orgánica, de conocimiento 
de un movimiento tan complejo co­
mo es la explotación perquera. Es­
tos elementos los disponen los Sin­
dicatos, que no cabe duda, están pres­
tos a colaborar con el Gobierno de 
la República con entusiasmo y abso­
luta subordinación.

En este orden, la capacidad orga­
nizativa y administrativa de los Sin­
dicatos pesqueros es cosa probada 
en los tiempos más difíciles. Se cuen-

la colaboración de los Consejos de 
las flotas de cada provincia o Sub- 
consejos de explotación constituiría 
el armazón orgánico preciso para el 
nexo de las actividades, puesto que 
éstas habían de desarrollarse nece­
sariamente desde diversos puntos de 
situación y ello haría imposible la 
buena organización de las activida­
des de modo personal por un único 
organismo central, que por otra par­
te, conviene no perder de vista las 
características peculiares de cada 
grupo.

m
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B I L B A O

Rene Petit y el puente 

de San Antón
¡Quién no conoce el cuento del 

“Puente del Diablo!” Aquel puente 
que había de robar un alma a Dios. 
Y que robó el alma de un lobo.

En Bilbao se está dando la ver­
sión moderna de aquel cuento. El 
puente lleva el nombre de San An­
tón. Y el diablo se llama René Petit. 
Ahora que, eso sí, €s un diablo des­
interesado. El hace el puente y no 
quiere el sacrificio de nadie.

No lo quiere. Pero el sacrificio se 
va a realizar. Estamos convencidos. 
A pesar de los niveles, goniómetros, 
taqxzimetros y de todo el aparato de 
que se rodea. Estamos convencide». 
El sacrificio se va a realizar.

Por lo menos no seremos nosotros 
ios ^primeros que atravesemos el 
puente nuevo de San Antón. Ni los 
primeros, ni los segundos, ni los ter­
ceros... No seremos nosotros, ni na­
die que conozca la historia de aquel 
pantano que ei mismo pobre diablo

construyó: El terreno era permea­
ble; y el agua desaparecía ante la 
sorpresa de todos. Se filtraba por el 
suelo, que no había sido analizado.

¿Quién nc« dice que ahora no ha 
puesto (¡sin querer, claro!) una pe­
ga de esas en el puente?

«Chiquitas» a veinte
En Bilbao los “chiquitos” cuestan 

veinte céntimos. Veinte céntimos que 
.significan lo que aquí cuatro pese­
tas, dada la escasez de dinero. Y 
claro, en Bilbao no se beben casi 
“chiquitos”.

El mostrador de las tabernas'está

en el
vacío de parroquianos. Los vasos, 
aquellos vasos de vidrio grueso, duer­
men boca abajo. No hay ruidosas 
carcajadas, ni alegría que valga, en 
las tascas de San Francisco.

Todo lo más un corro miistio de 
hombres callados que en grupos de 
ocho o diez rodean un porrón de 
cuartillo. Hombres callados, o que 
hablan de cuando en cuando en voz 
baja...

No importa. Jiménez Caballero, 
alférez de la promoción “Navarra”, 
dice: “En la España imperio hay vi­
no. En la España Imperio hay feli­
cidad. En la España imperio hay an­
sia de azules y de Falange.”

Que se lo pregunten a los de las 
tascas de San Francisca. Lo que hay 
es ansia de...

D O N O S T I A
La vuelta de los refu­

giados en Santander
Fueron desembarcando en el puer­

to de Pasajes. Hombres, mujeres y 
niños que volvían de Santander.

¡Qué triste esta vuelta al “txoko” 
con la cabeza baja!

Les llevaban en camiones al cuar­
telillo de Asalto que hay en la carre­
tera de Lasarte. Allí permanecían 
recluidos durante varios días. De no­
che salían algunos de los que no 
se volvía a saber más.

¡Hay
¡Que

Vasco
Las caravanas de camiones p>asa- 

ban por la Avenida. Aquella masa 
híbrida de paseantes, señoritas y se­
ñoritos tontos y correctos, se desp>e- 
rezaba al conjuro de unas voces de­
licadas:

¡Que les'corten la cabeza! 
que terminar con esa canalla! 
los maten a todos!

—¡SI! ¡Que les corten la cabeza!
Pero mudios callaban: El conduc­

tor del tranvía de Hernani, que iba 
a cruzar, la repartidora de pian que 
había de detener su carrito, la par­
tera que asomaba por el portal ele­
gante, todos los que no estaban em- 
p>eñados en la fxmción im'bécll de 
dar vueltas entre las calles Herna­
ni y Churruca. Enrojecían. Y un lazo 
de dolor se tendía entre ellos y los 
que, con la cabeza baja, iban en los 
camión^.

La Avenida, exposición de estul­
ticia incrustada en I>3nostla, se ha 
superado bajo la égida de Franco.

Ayuntamiento de Madrid
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Un manifiesto del Comité de 
Enlace de los Partidos Socia­

lista y Comunista
La obligación de los comunistas de Euzkadi 
es ingresar en las organizaciones sindicales

Reunido el Comité de Enlace de 
los partidos Socialista y Comunista 
han hecho público el siguiente ma>- 
nifiesto:

“El Comité Nacional de Enlace de 
los Partidos Socialista y Comunista, 
saluda con gran satisfacción la solu­
ción del pleito de la U. G. T., que ha 
puesto fin a un principio de escisión 
de la gran central sindical que a na­
die podía favorecer más que a los 
enemigos de la clase obrera, restable­
ciendo la unidad de la U. G. T.

Teniendo en cuenta la nueva situa­
ción que, como consecuencia de la 
solución del pleito, se ha creado, el 
Comité Nacional de Enlace de ambos 
partidos, por medio de esta nota, se 
dirige a los miembros del Partido So­
cialista y Comunista y a todos los 
obreros de la U. G. T. partidarios de 
la unidad y les recomienda:

Desaparecido el obstáculo que supo­
nía la existencia de dos direcciones 
nacionales en la U. G. T.—por acuer­
do del Comité Nacional Ampliado_,
para poner en práctica los acuerdos 
de los plenos nacionales de mayo y 
octubre de 1937 por todos los afilia­
dos a nuestra gloriosa Central sindi­
cal, teniendo en cuenta la importan­
cia y la necesidad de su cumplimien­
to, todos los miembros del Partido So­
cialista y del Partido Comunista en 
el interior de la U. G. T., deberán 
mantener la más estrecha relación 
para que, con su ejemplo, puedan ser 
cumplidos éstos en el trabajo común, 
evitando toda ciase de roces entre co­
munistas y socialistas. Por el contra­
rio, los afiliados a ambos partidos, 
deberán hermanarse cada día más, 
hasta formar un solo cuerpo en la 
defensa y desarrollo de la U. G. T. 
y en la aplicación de todos sus acuer­
dos.

La idea de la unidad debe guiar to- 
d(B los actos de los socialistas y co­
munistas. Por ello, una de las tareas 
fundamentales de los afiliados de am­
bos partidos en los sindicatos, es la 
de buscar relaciones más cordiales 
con los camaradas de los sindicatos 
de la C. N. T. que conduzcan rápida­
mente a la unidad de acción sobre la 
base de un programa concreto y co­
mún a ambos, como paso fírme en 
el camino de la unidad sindical de 
la clase abrera española y reforzar 
la ayuda al Gobierno del Frente Po­
pular en la tarea de ganar la guerra 
y la revolución popular.

El Comité Nacional de Enlace, con­
fía en que socialistas y comunistas 
unidos, independientemente de la po­
sición que cada uno haya tomado en 
la lucha interior que ya se ha liqui­
dado, sabrán comprender nuestras in­
dicaciones y contribuirán al fortale­
cimiento y al desarrollo de nuestra 
gloriosa Central sindical y a la reali­
zación de sus acuerdos que es labo­
rar por la victoria del pueblo.—Comi­
té Nacional de Enlace de los Partidos 
Socialista y Comunista. Por el Parti­
do Socialista, Lamoneda y Cordero; 
I>or el Partido Ccunimista, .Delicado y 
Checa.—Febus,

Reproducimos el Manifiesto del 
Comité de Enlace Nacional Socialis­
ta-Comunista sobre la solución dada 
al pleito de la U. G. T. que restable­
ce su unidad. En dicho Manifiesto, 
que nosotros hubiéramos querido 
ver más tarde suscrito por el Comi­
té de Enlace de socialistas y comu­
nistas de Euzkadi, aun por consti­
tuir, se dan instrucciones concretas 
a todos les socialistas y comunistas 
de la U. G. T., que deben seguir 
igualmente los compañeros de Euz­
kadi.

"Son muchos los camaradas de 
Euzkadi y del Norte que al llegar a 
Cataluña y a otras zonas de la Re­
pública se han olvidado de sus de­
beres sindicales, a pesar de su con­
dición de veteranos luchadores de 
los Sindicatos. La desorientación de 
los primeros momento-; pudo justifi­
car en cierto modo la indolencia de 
muchos camaradas. Hoy han desapa­
recido ya aquellas causas.

La Ejecutiva Nacional de la U. G. 
T. ha tomado hace tiempo ya la de­
cisión de que todos los evacuados del 
Norte ingresen en las respectivas Fe­
deraciones de Industria de Catalu­
ña o de España, según que se en­
cuentren en uno u otro territorio, 
desapareciendo como consecuencia 
las organizaciones provinciales y re­
gionales que con este carácter tra­
taban de desarrollar actividades por 
estas zonas. Además de esta decisión 
y después de un periodo asaz emba­

razoso, en el que estuvo seriamente 
amenazada la unidad de la U. G. T„ 
este pleito ha sido felizmente remar 
tado con una decisión que ha llena­
do de contento a todo el proletaria­
do y a todo el pueblo español. No 
hay, pues, obstáculos de ninguna na­
turaleza ni puede haber pretextos ni 
escusas de carácter alguno que jus­
tifiquen el que muchos evacuados 
del Norte, y entre ellos camaradas' 
de nuestro Partido, se encuentren al 
margen de la organización sindical.

Todos los comunistas, sin excep­
ción alguna, que vivan en Cataluña, 
deben de ingresar en los Sindicatos 
de la U. G. T.; todos los que traba- 
jen o vivan en otras zonas de la Re­
pública deben hacerlo en la U. G. T. 
de España y no contentos con el 
cumplimiento de este deber elemen­
tal, se esforzarán perqué lo cumplan 
igualmente todos los evacuados de 
Euzkadi y del' Norte.

Nuestro Partido empieza a caminar, y  lo hace con paso seguro. 
Con el ejercicio de la crítica y de la autocrítica inicia una nueva etapa 
de recuperación sometiendo a análisis todas las etapas de su vida. Se 
reúne y discute y lo hace con la pasión y con el entusiasmo que carac­
teriza a la base de nuestro Partido. Este conserva todas sus viejas vir­
tudes arraigadas a través de decenas de años de lucha sin cuartel, 
Heno de heroísmos, contra los grandes capitalistas y explotadores del 
pueblo vasco. Después de haber combatido heroicamente en los fren­
tes de fuego y de producción de Euzkadi y  del Norte entero, cuando 
se incorpora derrotado, pero no vencido, a la España republicana, 
afila las armas de la discusión y se esfuerza por hacer un fuerte Par­
tido, el Partido que merecen la clase obrera y las masas de Euzkadi.

Nuestros camaradas se reúnen en Olot, empiezan a reunirse en 
todas partes y dan muestras ante la Comisión Nacional de Euzkadi 
de los magníficos propósitos que les animan.

Hemos podido comprobar el alto nivel político, la comprensión 
magnífica que tienen de los problemas actuales y  la disposición for­
midable que manifiestan para el trabajo. Bajo este signo alentador se 
inicia una nueva etapa de trabajo para los comunistas vascos que 
viene a su pesar, y por una falsa política de su dirección, desposeídos 
del conocim iento de los problemas políticos y de los métodos de tra­
bajo del Partido, tratan de recuperar a marchas forzadas el tiempo 
perdido para ponerse al orden del día en el desempeño de su misión 
dentro de la España republicana.

Notas  de organi­
zación

A todos los militantes del Partido Comunista
de Euzkadi

Camaradas: Las Oficinas del Par­
tido Comimista de Euzkadi han que­
dado instaladas en Barcelona, calle 
de las Ck>rtes Catalanas, 690, 2.<>

^  obligación de todos la de di­
rigirse a ellas especificando nombre 
y dos apellidos, radio y célula de mi- 
litancia en Euzkadi, lugar en que se 
encuentran, acüvidades de trabajo o 
de orden militar que desarrollan, así 
como el tiempo que llevan en Cata­
luña o en la España republicana.

Ha salido ya el primer número del 
órgano del Partido, EUZKADI RO-

Reunión
Podemos anticipar que previa con­

sulta a las direcciones corresiwn- | las discusiones políticas en”  el s¡n¿
Se han iniciado con toda actividad

Partido en Olot
dientes pueden tener también entra­
da en los Sindicatos aquellos cama­
radas que se encuentren transitoria­
mente sin ocupación.

Una de las formas, y no la menos

del Partido Comunista de Euzkadi. 
en Olot se han reunido, eii presencia 
de un miembro del Comité Central, 
Ictó soldados, clases y oficiales que, 
procedentes del Norte, se hallan con-

eficaz, de luchar por el triunfo de í centrados. Ante ellos se ha hecho la
la República es la de encuadrarse en 
los Sindicatos. Los comunistas de 
Euzkadi deberán cumplir inmediata­
mente esta obligación, y esforzarse 
porque lo cumplan todos los antifas­
cistas.”

exposición del pasado político de 
nuestro partido, er.’juiciándolo bajo 
el a fe cto  de las fuertes raíces que 
el “bullejismo” etíiara en nuestro 
partido, y que han sido causa de­
terminante de una serie de errores

en la concepción de los problemas de f  
la revolución, de las necesidades de 
las masas y de los métodos de tra­
bajo del partido. Asimismo ha sido 
puesta a discusión la política del 
Frente Popular llevada a caibo en 
Euzkadi antes del movimiento, los 
fundamentos de la cual fueron igno­
rados por el partido y por el pueblo 
vasco debido al sabotaje de que fue­
ron objeto D ' iiaWifft'n-oW'a « nnr H

Frente
dice a

Popular de
los vascos Guillermo

Euzkadi
^ I * *lorrijos...

(Viene de la primera página)
dos los partidarios de la paz y defen­
sores del pueblo trabajador: el fas­
cismo y los pelaros de guerra mun­
dial. Sobre esto—que supone mucho 
—deben preocuparse todos: en de­
fensa de la paz y por el bienestar de 
las clases laboriosas.

Claro está que el Frente Popular 
de Euzkadi no puede ir a remolque 
de los intereses de ningún Partido, 
y menos si estos intereses no son, 
precisamente, los de las clases popu­
lares. Sin meterme a analizar prp- 
fundaanente la política desarrollada 
por el Gobierno de Epzkadi, sí he 
de decir que no la comparto. Preci­
samente recuerdo que ¿utando con 
una destacada personalidad del Par­
tido Nacionalista Vasco sobre la apli­
cación de lo que fueron “Bienes de 
Guipúzcoa”—al disolverse el Comi- 
sariado de Finanzas de Guipúzcoa— 
advertía yo a dicha personalidad la 
disparidad de criterios que mante­
níamos. No nos entendíámos.

Pero, a pesar de ello, no cabe du­

da que es conveniente, para los inte­
reses antifascistas, que los .Partidos 
Nacionalistas integren el Frente Po­
pular de Euzkadi. Pero entendámos­
lo bien: en defensa de los intereses 
antifascistas de las masas populares, 
cuyo exponente es el Gobierno de la 
República, y debe serlo el de Euz­
kadi, con el que hay que ir de acuer­
do y al cual tenemos el deber de ayu­
dar, aplicando todas aquellas medi­
das adoptadas por el Gobierno del 
Frente Popular en beneficio de los 
obreros, de los campesinos y de las 
clases populares. No cabe otra polí­
tica. '

El Gobierno de Euzkadi
—¿........ ?
—¿El Goibiemo de, Euzkadi? Debe 

mantenerse el Gobierno provisional 
de Euzkadi, a base de la más estre­
cha y leal colaboración con el de la 
República, y siempre, siempre, de 
acuerdo con éste, ya que la única 
forma de liberar a nuestra tierra, de 
reconquistar el País Vasco, no pue-

___________________________

>

\ todos los afiliados y  refu­
giados en general

En virtud de la nueva sitúa- ^ 
ción creada a los vascos, con/ 
motivo de haber sido invadido 
todo su territorio por los fac­
ciosos, teniendo en cuenta las 
normas de organización que 
rigen en  este organismo, por 
su carácter internacional, las 
cuales determinan que en ca­
da país no puede haber más 
que una sola organización a 
la cual pueden y deben per­
tenecer todos los antifascistas 
de sentimientos humanitarios 
y  amantes de la solidaridad, el 
Comité Nacional del S. R. I. 
de Euzkadi recomienda a to ­
dos sus afiliados, en  pmrticu- 
lar, y  a los refugiados en ge­
neral, se presenten en  los res­
pectivos Comités locales del 
S. R. I. de Cataluña, del lugar 
en  que cada uno se encuentre, 
a fin de normalizar sus coti­
zaciones del pasado año y  les 
sean entregados los carnets 
correspondientes al presente.

Aquellos camaradas que re­
sidan en pueblo o  lugares en  
los cuales no haya Comités

constituidos, se dirigirán al 
pueblo inmediato en  que éstos 
existan, al objeto de contro­
larse y  normalizar su situa­
ción con el S. R. I.

Se procurará que en  todos 
los Comités locales de la Sec­
ción Catalana haya un miem­
bro procedente de la de Euz­
kadi, a fin  de que éste entien­
da en  cuantas cuestiones es­
tén relacionadas particular­
mente con los procedentes de 
Euzkadi y  en cuantas tareas 
correspoTidan al S. R. I.

Recomendamos a t o d o s  
nuestros afiliados cumplan es­
tas instrucciones, y  con el 
mismo interés y  entusiasmo 
que lo hadan en  nuestro jxiis, 
lo hagáis en  los Comités en 
los cuales habéis de prestar de 
hoy en  adelante vuestra cola­
boración, en  tanto llega el m o­
m e n t o  de reintegrarnos a 
nuestros respectivos hogares, 
una vez aplastados para siem­
pre los traidores franquistas,

EL COMITE

Correspondencia depositada
Rogamos las personas que a 

continuación se indican, pasen por 
nuestras oficinas (Rambla de las Flo­
res, 6. 1.*̂ ), donde les daremos a co­
nocer el paradero de personas que 
se interesan por ellos:
N.o 85.~Afrodisio Val López.
N.o 86.—Petra Pollantes.
N.» 87.—Luis Nájera Aramendia.
N.o 88.—Ascensi(¿i Elia Carmen y 

Ceferina Posades Peral.
89. —^Angela y Manuela Muñiz 

Pérez.
90. —Teodoro Castañeira.
91. —José Luis López Creu.
92. —Juan Sanz.
93. —Aquilina Lafuente y Filo­

mena y Resurreccióa Ca- 
Vción, Lafuente.

N.<»

N.o

94. —Máría y Modesta Irigoye.
95. —Jesús Sáez Fernández.
96. —Manuel Rodríguez, Rosarlo 

López y Elena López López
97. —Isabel Suárez González.
98. —^Manuela Gutiérrez Rodrí­

guez.
99. —^Manuel Martínez Ezcurro. 

N.» 100.—Natalia Uribairi.
jN.o 101.—Juan S^urola Delbarrio.
N.» 102 Amelia y José María Diego 

Iguera.
N.® 103.—^María Bilbao Calcada.
N.o 104.—Serafina Jacal Pombo y Jo­

sé Vidal.
N.®' 105.—Julia Domínguez Ailvarez y 

Emilia Sentín.
N.« 106.—^Antonia Jaime Aguilar^
N/ 107.-TJqaquín Rica Vilches.

N.« 108.—^Adoración Hernández o 
paulino Madamio.

N.» 109.— Îsabel Iturregui.
N.» lio.—Josefa Hilma Rodríguez.
N.« 111.— Îsâ bel, Pepita, María Dolo­

res y Dionisio Larrascoe- 
chea Cadarza y Dionisio 
Lárascoechea Echevarría.

N.o 112.—Carlos Escudero Otaola.
N.* 113.—Victoria George.
N.o 114.—^Martina Alfonso Alô nso.
N.a 115.—Aurelia Címadebiila Pi­

quero.
N.® 116.—Antonio López Menóndez.

P A R A D E R O S . .
Milagros Durán, que se encuentra 

en Aguas de Ribas, Hotel Montagut, 
desea tener noticias de Emilio Iz­
quierdo, del Batallón “Salsamendi”, 
y de “Primi”, que se encontraba en 
Santander.

Comunicamos al camarada Jesús 
Gago Correas que Agustina Caniane 
González se encuentra en Santa Ma­
ría de Merles.

Martina Alfonso Alonso, que se en­
cuentra en Asía, Alto Urgel (Lérida), 
desea tener noticias de su compañe­
ro Emilio González Villalba.

lade ser más que contando con 
República.

Con relación a Euzkadi, cada día 
me siento más orgulloso de ser vas­
co, más enamorado de mi tierra; 
¡pero cada hora, cada minuto, me 
siento más profundamente socialis­
ta. Somos mtemacionalistas, y, por 
esto, queremos la UNION de todos 
los pueblos, no la separación. Tene­
mos derecho a regirnos libremente, 
queremos una Patria vasca libre y 
feliz, que sea un ejemplo de virtudes 
ciudadanas, de trabajo y alegría, con 
nuestras tíÜKtumbres, nuestros can­
tos, nuestras danzas, que sea un 
ejemplo como ayuda y estimulante 
a otros pueblos de la República; pe­
ro unidos estrechamente a la Repú­
blica. Partidarios de la unión de to­
dos los oprimidos, se sobreentiende 
de que lo somos de los pueblos tam­
bién. Y en la medida que hagamos 
una Euzkadi oulta, laboriosa y feliz, 
ayudamos, con nuestro ejemplo y 
con nuestra unión fraternal, a la 
felicidad y prosperidad de nuestra 
causa común, a la República y al 
mundo entero.'
V Debe, pues, mantenerse el Gobier­

no provisional de Euzkadi, limitán­
dose sus funciones a lo estrictamen­
te indispensable, como organismo po­
lítico representativo del pueblo vas­
co, y siempre, repito, de acuerdo con 
el CJobierno de la República y con­

tando con el apoyo de las masasi Sin 
las masas, no hay nada; y para las 
masas y por las masas populares de­
be ser todo.

La juventudi
—¿Qué te parece la juventud?
—A mí siempre me ha parecido 

admirable la juventud. Y en esta 
guerra, magnífica, espléndida. La 
juventud es el ejemplo magnifico, 
pletórieo de energía, heroísmo y ab­
negación, que está dando todo lo que 
tiene, no ha puesto ningún obstácu­
lo a nadie y no ha pedido nada. A la 
juventud hay que abrirle el paso. 
Ella es la garantía de mañana y el 
exponente más formidable en la lu­
cha actual.

Y con estas palabras finales nos 
despedimos del gran amigo de la ju­
ventud y ejemplar socialista Guiller­
mo Torrijos, que allá en Figueras 
mantiene, firme y elevado, el pen­
samiento en los futuros destinos de 
todos los pueblos de la República 
mientras su cuerpo recobra la salud 
y las fuerzas indispensables para, 
después del triunfo, cantar en el 
kiosko de Donostia las estrofas de 
“La Internacioiial”, fuertemente uni­
dos en las filas del Partido Unico 
del Proletariado.

¡Salud, camarada Torrijos!
ERRIKÜA

Lucía Monteaiegre, que se encuen­
tra en Molíns de Ebe, refugio n / 
(Tortosa), desea tener noticias de su 
compañero Teodoro de San Pedro, 
que pertenecía al Batallón de Inge­
nieros núm. 14.

José Luis Latorre Menchaca, que 
perteneció al Batallón “Guipúzcoa” 
y en la actualidad a la D. E. C. A., 
en su Centro de Organización e Ins­
trucción de Gerona, desea saber de 
su esposa, Teófila (Donde M ont¿, de 
sus padres y hermanos.

Clara Legido Interesa noticias de 
su esposo Ladislao Martínez Rosales, 
perteneciente al regimiento Carros 
de Combate, de oficio tornero. Diri­
girse a Torelló (Barcelona), Pi ' y 
Margal!, 22.

valentina ligarte, que se encuen­
tra en Seo de Urgel, Torre Grande, 
desea tener noticias de su compañe­
ro Aurelio Velasco Alvarez y de Je­
sús Paño, chófers del campo de 
aviación de Santander.

Félix pascual González, que se en­
cuentra en el refugio de los Descal­
zos n / (Tarragona), desea saber él 
paradero de su compañera Jesusa. 
Diez Izarra, padres políticos y her­
manos, que salieron de Santander.

Odulia Iñlguez Buiz, que se en­
cuentra en Llardecas (Lérida), desea 
tener noticias de su compañero Es­
teban Caricela, que pertenecía al Ba­
tallón 8 de Santander, y  de sus her­
manos Florentino y Alfredo, que per­
tenecían al Batallón 121 y al Bata­
llón de Zapadores, respectivamente, 
de Santander.

María Martínez, que se encuentra 
refugiada en Arells de Nagaya (Lé­
rida), desea saber el paradero de su 
hijo Claudio Abad.

Lucía Simón, que se encuentra en 
Privat de Vas (po-r Las Presas-<íe- 
rona), desea tener noticias de su 
compañero Fermín Martínez, que se 
encontraba en Santander.

M^ría Pérez Rodríguez, que se en­
cuentra en Bañeras, desea tener no­
ticias de su compañero Víctor Gon­
zález Cabiare, que pertenecía al ter­
cer grupo del Cuerpo de Asalto de 
la Plaza de España, Barcelonái

Angeles González, que se encuen­
tra en la Colonia de Refugiados 
(Convento Bagur-<jerona), desea te­
ner noticias de su compañero Juan 
Patón Huerta, conserje del Instituto 
de San Sebastiáa

Carmen Clmarro, que se encuen­
tra en el Ayuntamiento de lányola 
(Lérida), desea tener noticias de Lu­
cas Juan, Manuel Vega y Miguel 
Amiebarrena, del Batallón 11 (an­
tes “Larrafiaga”), y de Manuel Ro­
dríguez, del octavo Batallón de la 
ü. G. T.

José Azpuru, que se encuentra en 
la calle del Puerto, núm, 12, Man- 
lleu (Barcelona), desea tener noti­
cias de sus hijos Enrique y Félix, que 
se encontraban en el Batallón 28 de 
Infantería y Artillería de Euzkadi,

Cecilia posada, que se encuentra 
en Doncell, calle de la Placeta, nú­
mero 1. por Tárrega (Lérida), desea 
tener noticias de su compañero Fer­
nando Hernández, que pertenecía al 
Batellón “Fermín Galán”, así como 
el de su hermano Feliciano, pertene­
ciente al “Leandro Carro”,

De Juan Oyorzábal desea saber el 
paradero su compañera A n g e la  
Errasti, así como de sus hermanos 
Nicolás, Vicente y Gregorio Oyarzá- 
bal, encontrándose en el Ayunta­
miento de La Escala,

Los oamaradas reunidos pudieron 
apreciar y comprobar que, debido 
a ésto, en el transcurso mismo de la 
guerra estos errores adquirieron un 
mayor relieve, ya que las circuns­
tancias, por lo graves y decisi­
v a , exigían una mayor compren­
sión _ y u^a mayor energía en la 
política de unidad antifascista* del 
pueblo vasco, y en primer lugar de 
la clase obrera, cuya expresión era 
el Frente Popular y la imidad de ac­
ción de socialistas y comunistas.

Esta concepción política debió de 
tener, y así lo comprueban los ca­
maradas reunidos, uno de sus sopor­
tes más fundamentales en la actua­
ción del Gobierno de Euzkadi, en 
cuyo seno había una mayoría pura­
mente nominal de consejeros del 
Frente Popular. Sin embargo, el Go­
bierno estuvo dirigido por los diri­
gentes del Partido Nacionalisla Vas-

Con unanimidad absoluta aprecia*- 
ren los camaradas reunidos que, apar­
te de otras causas importantes como 
nueistro aislamiento, la política de 
no intervención, ^  esfuerzo extremo 
del en em ^  en la concentración de 
hombres y materiales,

:2 m
Los camaradas reunidos, 

soldados, clases y oficiales concentra­
dos en Olot, hicieron patente y en­
tusiasta su adhesión inquebrantable 
a los principios y normas, a la linea 
política justa de la I. C. y del P. 
O. de España y a su secretario gene­
ral, Pepe Díaz, que han sabido, sin 
vacilaciones y con esfuerzo verdade­
ramente bolchevique, llevar a las 
masas por • caminos de victoria. Y 
con el propósito firme de trabajar 
sin descanso ni fatiga en el endere­
zamiento de viejos errores y debili­
dades del partido en Euzkadi, se le­
vantó la reunión con gran entu­
siasmo.

A v is o
Se ruega a los camaradas 

Josefa COBCUEBA,
J. de GAÍBINA,
Juan José ESNAL - Beus, 
Baldomero FEBNANDEZ,
Ignacio GONZALEZ (habilitado 
del Perezagua),

Florentina ligarte desea tener no­
ticias del teniente Adolfo Aguirrebe- 
ña, del Batallón Carros de Combate.

Pi^r González Gárate, que se en­
cuentra en Cabo, por Orgañá (Lé­
rida), desea saber el paradero de 
José M. Vázquez Sarasola,

Felisa Vicente, que se encuentra 
en Alíaráz de Oarles, calle Justicia, 
núm. 29, desea saber el paradero de 
su hermano Basilio, que se encon­
traba en el Batallón “Leandro Ca­
rro”,

Julia Bamírez desea tener noticias 
de su compañero Marcelino Ibáñez, 
que se encontraba en Gijón.

Irene GoiUa, que se encuentra en 
Molinos de Ebro, refugio núm, 1, de 
Tortosa, desea tener noticias de Va­
leriano de Prado Cabañeras, que tra­
bajaba en la Naval de Caldas de B^’- 
saya.

Rosario Lozano, que se encuentra 
en Camprado (Tarragona), desea te­
ner noticias de su hijo Felipe Ariño 
Lozano, perteneciente al Batallón 
núm. 102, primera Compañía, y de 
Fabio Hernando Viñe, del Batallón 
“Leandro Carro”.

Se encuentra depositada eh esta 
Administración documentación ex­
traviada perteneciente al camarada 
Hilario Irasucgui, de Eibar.

acudan el domingo, a las cuatro 
de la tarde, a la Casa del Partido 

Comunista de Euzkadi — Cortes C 
atalanas, 690, Barcelona —, para 
que les sea comunicado un asunt 
o del máximo interés,

A los familiares de los 

camaradas mandos del 
Ejército y miembros del 

Partido que quedaron 
prisioneros en el Norte

Se ruega a los familiares de los ca­
maradas, oficiales del Ejército,, miem­
bros del Partido Comnuista de Euz­
kadi, pasen por nuestro local, Cor­
tes Catalanas, 690, 2.®, para un asun­
to que les interesa.

Caso de hallarse fuera de Barce­
lona, y de no poder trasladarse a la 
capital, pueden enviar por carta el 
nombre de 1<» que quedar<m prisio­
neros y las circunstancias en que se 
hallan.

LEED
Y

PROPAGAD
Isabel Quintana, que se encuentra 

en el refugio núm. 1 de Molíns de 
Ebro (Tortosa), desea tener noticias 
de sus herms.nos Agustín y F^ix< U Z K

JA, y es preciso que a la mayor bre­
vedad hagan el pedido de los ejem« 
piares concretando la dirección a Wi 
que deben ser enviados.

La Comisión Nacional del Partido 
Comunista de Euzkadi espera que 
estas instrucciones sean rápidamente 
cumplidas.

Todos los miembros del Partido 
que se encuentren en Barcelona y en 
los pueblos má.s próximos deberán 
pasar con toda, urgencia por la Se­
cretarla de Or^nización para <tor 
cuenta exacta de su actual situa­
ción declarando si trabajan, en qué 
localidad, fábrica, dependencia, etCi 
Los que no tuvieren ocupación al­
guna lo declararán igualmente espe­
cificando oficio, aptitud^ de trabajo 
que reúnan» para que la organización 
se interese por ellos.

Los que vivan en lugares aparta­
dos de Barcelona o 'en otras regio­
nes de la República, se dirigirán por 
carta a la (Demisión Nacional del 
Partido declarando los mismos datóse

Todos los militante.*} del Partida 
(Domunista de Euzkadi que se encuen­
tren en los distintos' refugios de Ca. 
taluña y de España, deben enviar 
datos claros y concretos de 1<® re­
fugios en que se encuentren, de loa 
militantes del Partido que haya en 
ellos, de la situación de los refugia­
dos, y del trabajo que realizan para 
aliviar la sifiiación de éstos.

Al miaño tiempo deberán procurar 
inmediatamente relacionarse con loa 
camaradas de imos y otros refugios 
tanto en las grandes ciudades ccand 
en los pueblos de las distintas co­
marcas y regiones

Si no existieran tales relaciones 
deberán declararlo así a la Secreta­
ría de Organización para que éstá 
les ponga en contacto y les dé las 
instrucciones necesarias de trabajo^

El simple contacto de camaradas 
del Partido, refugiados en la comar­
ca de Olot, empieza ya a dar resul­
tados beneficiosos de trabajo para 
el pueblo vasco emigrado, y ^  pr^ 
ciso que todo el Partido con las ins» 
truociones que recibhá de la Comi­
sión Nacional, multiplique sus es­
fuerzos para la mejor organización y 
solución de los problemas de la emi­
gración.

La Comisión Nacional espera que 
estas instrucciones sean rápidamente 
cumplimentadas.

Carnets
Se están confeccionando los car­

nets del Partido Comunista de Euz­
kadi. Todos los camaradas deben di­
rigirse a la (Domisión de Organización 
formulando sus pedidos. En breve» 
cuando estén terminados, se avisará 
y se irán entregando sucesivamentej

Expulsión
Los desertores no ca­

ben en nuestro .  
Partido

Julián Basteguieta Ruiz, natu­
ral de Sondika (Vizca,ya), ha sido 
expulsado de las filas del Par­
tido Comunista de Euzkadi, por 
haber actuado en contra del cri­
terio del Partido y de los intere­
ses de la República, al dedicarse 
a la tala de pinos en las Laudas, 
en competencia con los obreros 
franceses,

* * «
La resolución de expulsión de 

este individuo trae a la actuali­
dad lip problema cuyo conocí- I
míen hiere a todo buen antifas­
cista. No es él solo; hay muchos, 
dedicados a esa lamentable ta­
rea. Lamentable por lo que tiene 
de mezquino y por la pobreza de 
espíritu que revela.

Estos vascos, muchos de los 
cuales supieron un día llegar a 
limitas Insospechados de sacri­
ficio, caen, ahora, en la más tris­
te de las cobardías. Tal vez, por 
impúlso pt-opio; pero es más po­
sible que caigan alentados por 
alguien, cuyas miras no son muy 
paralelas a las de la República. 
El hecho es que olvidan sus de­
beres y no vacilan en lesionar el 
interés de los camaradas fran­
ceses en su afán torpe de alejar­
se del camino.

Es natural que individuos de 
esta moral no tengan cabida en 
nuestro Partido. De aquí, su ex­
pulsión. Pero no queremos redu­
cirnos a hablar como comunistas. 
Como vascos elevamos nuestra 
voz de alerta. Como vascos deci­
mos que nuestros compatriotas no 
tienen nada que hacer con los 
pinos de las Landas; y que las 
autoridades vascas deben proce­
der contra todos los que recurren 
a tan desgraciados procedimien­
tos para apartarse de! único cami­
no a seguir: el de la colabora­
ción franca y leal con el ^Gobier- 
no de la República, el de la apor­
tación de la máxima ayuda al es­
fuerzo del Ejército Popular que 
ya va trazando las rutas de la re­
conquista.

J A

Ayuntamiento de Madrid
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vida vascos Cataluña
La situación de los refugiados puede mejorarse y se mejorará, pero 
para ello se requiere la colaboración y ayuda de los refugiados mismos

Comité Refuéiados Olot
estrechando las relaciones entre éstos y el municipio, marca el camino

a todos los refugiados de Cataluña
Por primera vez los vascos refugiados han escuchado la voz del Partido Comunista

de Euzkadi en una Conferencia celebrada en Olot

V o*

L a  t r a i c i ó n
La reacción del pueblo euzkotarra ante las noticias que se 

recllbíaji de la sublevación fascista no pudo ser más admirable. 
Reunido el Frente Popular en  el Gobierno Civil de la provincia, 
dirigió un llamamiento al pueblo antifascista invitándole a alis­
tarse en determinados centros de reclutamiento. A las veinti­
cuatro horas, 32,000 voluntarios se habían ofrecido para empu­
ñar las armas. San Sebastián era un hervidero. Comisiones lle­
gadas de todos los pueblos en demanda de armamento, ponían 
de maniñesto el entusiasmo con que la provincia entera se dis­
ponía a la lucha...

Pero, ¿y los militares? ¿Cuál era la actitud de la guarnición? 
¿Podíamos contar con la lealtad de los Regimientos de Artille­
ría e Ingenieros? Según el comandante m ilitar — coronel Ca­
rrasco—, s í... Pero nosotros no estábamos tan seguros. Acuarte­
ladas las fuerzas en Loyola, el comandante m ilitar se instaló — 
después del incidente relatado en el anterior número de 
EUZKADI ROJA — en el Gobierno Civil. De la misma manera, 
los jefes de las fuerzas de la  Guardia civil, Carabineros y Asalto, 
se pusieron a las inmediatas órdenes de la primera autoridad 
de la provincia.

Sin embargo, la actitud de Carrasco no era clara. iQué em­
peño el suyo en decir que era como un prisionero nuestro! 
i Cuánto titubeo cuando se le Interrogaba respecto de la actitud 
de las fuerzas bajo su m ando!... Y  aunque el gobernador Artola 
confiaba en él, el Comité del Frente Popular y  los diputados a 
Cortes por GGuipúzcoa acordamos llevar a cabo gestiones acerca 
del Gobierno de Madrid para conseguii* que se sustituyera a Ca­
rrasco en el mando de las fuerzas de la provincia. A este efecto, 
Indicamos el nonubre del comandante de Estado Mayor señor 
E>érez Garmendla, que desde el prim er Instante se ofreció a la 
autoridad legitima, y  de cuya competencia y lealtad teníamos 
las mejores referencias.

El Gobierno de Madrid accedió a nuestro deseo y, sin desti­
tuir de una manera absoluta a Carrasco, dió el mando de todas 
las fuerzas de Guipúzcoa al comandante Pérez Garmendla. Este, 
con una clara visión de las realidades del momento, organizó 
su despacho en el mismo Gobierno Civil, indicando que ni daría 
ni cumpliría órdenes que no fueran sancionadas por el goberna­
dor y  el Comité del Frente Popular. Seguidamente, empezó a 
estudiar la organización de una columna que, formada con las 
masas populares reclutadas y una batería de Artilleríaí y  íuezas 
de Ingenieros de la guarnición de San Sebastián, tenia por mi­
sión atacar Vitoria en colaboración con otra columna que había 
de partir de Vizcaya.

A las diez de la mañana del día 21 de Julio, el comandante 
Pérez Garmendla, al frente de una columna de unos 5,000 hom ­
bres — casi todos sin armas — salía de San Sebastián para 
Mondragón, desde donde se iniciaría el ataque sobre Vitoria. En 
Lasarte se les debían unir una batería de obuses del 15’5 y  dos 
compañías de Ingenieros que, además, aportarían el mayor nú­
mero posible de armas y  municiones para poder dotar debida­
mente a  las fuerzas populares.

Para ev i^ r rozamientos, fué el mismo coronel Carrasco 
quien — por medio de su ayudante, teniente de la  Presilla — 
transm itió estas órdenes a las fuerzas regulares de la guar­
nición.

Antes de salir, Pérez Garmendla se había reunido con el 
Comité del Frente Popular.

—¿No es peligroso — le dijim os — el sacar nuestra gente 
de San Sebastián en estos momentos? ¿Cree usted firmemente 
en la  lealtad de los militares de Loyola?

Su contestación fué la siguiente:
—No solamente no tengo plena confianza en su lealtad, sino 

que por el contrario, creo que se sublevarán. Pero todo antes que 
seguir en esta situación. Por eso es por lo que le he dado la 
orden a Carrasco de que se unan a la colum na parte de las fuer­
zas regulares. Cumplan o  no la orden, saldremos de dudas y 
obraremos en consecuencia. Yo, de todos modos, llamaré a uste­
des, inquiriendo noticias desde todos los pueblos por donde pase.

En medio del entusiasmo popular la  columna partió para el 
Sur... Desde Lasarte llamó Pérez Garmendla:

—¿Han salido ya las fuerzas de Artillería e Ingenieros?
—Todavía no —  le dije —. El teniente de la  Presilla sigue 

en Loyola y Carrasco nos dice que tengamos confianza.
—Bueno — me contestó —  vigilen los cuarteles. Ya les lla­

maré desde Andoain. Si salen las fuerzas, que nos alcancen.
Desde Abdoain, desde Tolosa, desde Beasain, volvió a  lla­

m am os. Los soldados seguían sin salir. Carrasco.— que conti­
nuaba con nosotros en el Gobierno Civil — había hablado repe­
tidamente con su ayudante. La situación se Iba haciendo an­
gustiosa.

A las once de la mañana conminamos al coronel Carrasco 
para que ordenase la inmediata presentación de su ayudante. 
Delante nuestro telefoneó a Loyola. El teniente de la Presilla, 
después de reiterar sus protestas de lealtad, le contestó que es­
taba detenido por sus compañeros, que se negaban a  cumplir las 
órdenes del coronel. Momentos después nos comunicaban de los 
puestos de observación que por la puerta trasera del cuartel de 
Artillería se sacaban piezas con dirección al alto de Metzagana. 
Y, casi simultáneamente, el gobernador civil recibía una carta 
firmada por el teniente coronel Vallespín, jefe del Regimiento 
de Ingenieros, e .i la que se le invitaba a  resignar inmediatamen­
te el mando de la provincia, advirtiéndole que si en el plazo de 
diez minutos no hacía entrega de dicho mando al propio tenden­
te coronel firmante de la misión, ordenaría el bombardeo de 
San Sebastián.

Ya no había duda. La traición estaba consumada.
TATXO

Olot es un grito en la vida d© 
los refugiados vascos. En Olot más 
de quinientos vascos se han concen­
trado en las mismas condiciones que 
hubieron de hacerlo en los restantes 
pueblos de Catalioña. Dificultades. 
Incomodidades. Privaciones. Esto 
acompaña siempre a los que, vícti­
mas de una evacuación tienen que 
buscar refugio fuera de sus .txokos. 
Todos esos males se agrandan y se 
agravan, de manera natural, cuando 
la evacuación adquiere la im'portan- 
cia de las del Norte, a las que ade­
más Cataluña, tiene que añadir, Ma­
drid, Málaga, etc.

Ese formidable desorden en que 
han de vivir los evacuados no se 
puede evitar en los primeros mo­
mentos. Después pueden ir corri­
giéndose. Pero 'pow aporta como ayu­
da al encauzamiento del problema 
los simples lamentos o  las protestas 
de los refugiados.

Los que han ido a parar a Olot, 
así lo han entendido. Y, consecuentes 
con su manera de ser su propia si­
tuación; han comenzado por organi­
zarse ellos míanos, inmejorable mane­
ra de dar facilidades a las autori­
dades.

Los quinientos o más refugiados 
que se distribuyen en cuatro refu­
gios distintos de Olot, se han consti­
tuido en un Comité de Refugiados. 
Tienen ya su propia oiganización. 
En ella se abordan y resuelven la 
formación, los problemas que se pre­
sentan y de acuerdo con el criterio 
general de los interesados expresa­
do en las asambleas que regularmen­
te celebran, se someten dichas solu­
ciones a las aut<M'idades que según 
estén conformes con ellas o no, según 
tengan medios de imponerlas o no. 
'acceden y realizan o hacen ver a los 
refugiados la imposibilidad de lle­
varlos a cabo.

Quizá lo más destacado de este 
Comité de refugiados que se ha or­
ganizado en Olot, sea el ^píritu de

colaboración y de compenetración 
con las autoridades locales que ha 
llevado al ánimo de todos los refu­
giados. Sabido es, que no resulta fá­
cil la solución de la vida de miles 
y miles de evacuados. A veces en 
las municipalidades las autoridades, 
tropiezan con enormes dificultades 
para resolver los problemas más sim­
ples. Esto crea en el refugiado un 
ambiente de hostilidad y de incom­
prensión permanentes que si a veces 
tiene su razón de ser porque las 
dificultades arrancan de elementos 
provocadores o enemigos emboscados, 
otras, tienen por causas auténticas 
dificultades. El Comité de Refugia­
dos de Olot, esto es lo que ha sa­
bido llevar al ánimo de los vascos 
que allí se encuentran. Y asi, si al­
gunas de las mejoras no han podido 
ser introducidas ya, los beneficios de 
otras logradas con ayuda del Ayun­
tamiento orientado por el Comité 
los tocan ya los refugiados.

Gracias a la actividad de ambos, 
los refugiados han i>odido resolver 
en gran parte el problema de las 
comidas mediante la centralización 
de todos en una sola cocina, oon ca­
pacidad suficiente para oodimentar 
las quinientas raciones, que el Ayun­
tamiento ha puesto a su disposición. 
Indudablemente la formación de esta 
“república” ha posibilitado una me­
jora sensible en la alimentación de 
los refugiados. Y en este orden de 
cosas aún los refugiados habrán de 
conocer una mejoría más sensible co­
mo consecuencia de nuevas asnadas, 
que por lo que re^ecta a la cocina, 
el Municipio de Olot esta dispuesto 
a conceder.

De esas buenas relaciones con las 
autoridades, del interés que ambas 
partes—Comité y Municipio—ponen, 
ha surgido también la solución del 
problema del combustible no me­
nos importante en este periodo y en 
aquellos lugares donde el frío es ex­
traordinario. Se ha autorizado al Ck>-

mité a organizar grupos de leñado­
res que tiumándose van al monte a 
aprovisionar de leña a los refugios 
tanto para la cocina como para ase­
gurar la calefacción de la gente du­
rante todo el invierno.

Claro que el buen aprovechamien­
to de estas facilidades dadas por el 
Ayuntamiento no hubiera sido posi­
ble de no existir entre los refugiados 
mismos un orden y una disciplina que 
permitiera tocar por igual los bene­
ficios, y también por Igual, impusiera 
las obligaciones. De que este orden 
y esta disciplina existieran se ha 
encargado igualmente el Comi’té, 
aprovechando el mandato que le ha 
sido conferido pw la asamblea de 
los refugiados.

Y a ello se debe que por ejemplo 
a hacer leña, salgan diariamente un 
número determinado de camaradas 
alternándose poi riguroso orden, de 
forma que nadie escape a esta obli­
gación. También en los trabajos de 
aseo de los refugios alternan con 
idéntico rigor, y ello hace que cada 
vez mejor, el funcionamiento de los 
refugiados se rija por un sistema de 
gran equidad que al mismo tiempo 
facilita toda clase de disposiciones 
que tiendan a aliviar su situación.

Uno de los últimos acuerdos to­
mados por todos los refugiados a pro­
puesta de su Comité ha sido el de 
que todos los pensionistas, todos los. 
que por haer perdido algún familiar 
en el frente o  por hallarse heridc® 
perciban alguna pensión del Esta­
do, estén obligados a ceder en bene­
ficio de la “república” de los refugia­
dos, un determinado tanto por cien­
to de lo que en concepto de pensión 
perciben.

Este es el camino de la solución o 
del alivio del problema de los re­
fugios. Organización de los mismos 
refugiados que aporten en cuanto 
sea posible el sacrificio, ffeico o eco­
nómico, de los que dentro del refu­
gio están en disposición de hacerlo.

Un decreto de la “Gene- 
ralítat”, importantísimo 
para los refugiados en

Cataluña
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La vida en refugios
BARCELONA

Refugio «Luis Companys»
Hay unos quinientos refi^jiados, la 

mayor parte de Euzkadi. Las condi­
ciones en que se desenvuelve su vida 
pueden y deben mejorarse con toda 
urgencia.

Ayudad a
EUZKADI R O JA
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Los cocineros y demás personal de­

ben extremar sus amabilidades con 
los refugiados. Nunca podrán, a pe­
sar de todo, llenar el vacio que la 
guerra ha producido en ellos.

Deben prodigarse los estímulos pa­
ra que estos refugiados ee reincorpo­
ren a la vida social: trabajando, 
siendo útiles... En el “Luis Com- 
panys”, las mujeres que se pidieron 
para la limpieza, nada han recibido, 
a pesar de que se 1^ prometió dinero 
para comprar ropa o mejorar su co­
mida. De este modo se malogran to­
dos los impulsos que llevan a los re­
fugiados a la vida normal. Y esto se 
puede corregir.

El Departamento de Asistencia So­
cial está haciendo esfuerzos muy elo­
giables efi este sentido. Pero todos 
los esfuerzos fracasarán mientras los 
responsables directos de cada refu­
gio no se sumen a ellos, mientras no 
comprendan la verdadera Importan­
cia del problema. La obra de Asis­
tencia Social debe apoyarse sobre la 
labor constante y cuidadosa de todos 
los que intKTienen directamente en 
ella, para que los resultados corr^  
pondan a los dese<», y hay muchos 
administradores de refugios que no 
están a la altura de las (^cunstan- 
cias<

MASNOU
Los refugiados están, como en otros 

muchos pueblos, distribuidos por las 
casas. Este sistema no satisface, ni 
con mu<iio, las necesidades más ele­
mentales. Aparte de las privaciones 
que sufren en las casas donde ver­
daderamente escasean los alimentos, 
está la situación violenta de quien 
vive y como contra la voluntad de 
los que tienen la obligación de faci­
litarles la vida.

La organización de un refugio o 
dft un comedor colectivo solucionaría

este problema, que necesita urgente 
remedio.

MANRESA
La instalación del refugio debe 

cuidarse en la medida de lo posible. 
Al lado de la casa de campo en que 
se halla instalado el de este pueblo 
pasa un río. Las paredes rezuman 
humedad. Esta situación es peligrosa 
para la salud de los refugiados, máxi­
me porque carecen de mantas.

Para encender fuego se tropieza 
con todas las dificultades conocidas. 
No hay combustible. Es preciso ir a 
coger leña al mcmte; pero está hú­
meda...

Hay que garantizar la protección 
de los refugiados contra los peligros 
de la humedad, con mantas, con al­
guna obi-a de aislamiento... o trasla­
dar el refugio a otro sitio.

GERONA
¡Cuidados para los niños!

Si cruel el sufrimiento de las 
personas maduras qxie se ven obliga­
das a vivir los trances de la evacua­
ción, no es menos duro el de las po­
bres criaturas que padecen esta sâ  
cudida. No se pueden olvidar las 
amaiguras que están sufriendo es­
tas inocentes criaturas, muchas de 
las citóles tienen como único alimen­
to el pecho de la madre, cuando en 
realidad debían tomar algún comple­
mento, considerando el estado de es­
tas mujeres, abatido por los muchos 
sufrimientos y penalidades impues­
tas por la guerra, por el abandono 
de sus hogares, por la pérdida de al­
guno de sus deudos, y, finalmente, 
por tener que abandonar su tierra, la 
tierra que les vió nacer y en la que 
tenían formado su modesto hogar, 
quizá conseguido a fuerza de gran­
des sacriflcic». ¿Qué alimento puede 
dar una madre que ha probado ca­
liente sólo dos veces durante una se­
mana? ¿No lo comprenden así los 
responsables de los refugios encar­
gados de la organización de los mis­
mos?

Es necesario evitar esta prolonga­
da repetición de hechos y subsanar­
los en la medida que permitan las 
circunstancias.

No hay duda, y nosotros asi lo 
creemos, que en algunos refinos 
existe una visible satisfacción en los 
refugiados, debido al cariño y a las 
atenciones de que son objeto por 
parte de sois responsables y del ver­
dadero pueblo antifascista. Sabemos 
qxie la organización de algunos refu­
gios es buena y que las personas alU 
refugiadas tienen que comer en pro­
porciones más o menos adecuadas;

que los niños menores de dos años 
son preferentemente atendidos y se 
les facilita leche natural o conden- 
sada en cantidad suficiente.

Reconocemos que para conseguir 
todo esto se hace a fuerza de mudia 
voluntad y tm .sentiimento humanó, 
tarto hacia estas hermanas refugia­
das. Pero lo mismo que consiguen 
los responsables de estos refugios, 
¿por qué no lo han de conseguir en 
el resto de los que existen en las co­
marcas de Gerona.

Se necesita un poco de compren­
sión por parte de los que rigen la 
vida interna de los refugios y no ol­
vidar las circunstancias que rodean 
a estas refugiadas, obligadas a huir 
precipitadamente de sus hogares, 
impulsadas por la feroz acometida 
de la bestia fascista.—Una refugiada.

Una colonia vasca en 
Olot

Por iniciativa del propio Comité 
de Refugiados, y aparte completa­
mente de los saloncitos que en cada 
uno de los cuatro refugios han sido 
habilitados para que este período de 
fríos puedan agruparse los compa­
ñeros alrededor del fuego, está en 
vías de realización el proyecto de or­
ganizar una colonia vasca en Olot.

Su fin es completamente recreati­
vo. A él podrán acudir los refugia­
dos a distraerse al propio tiempo 
que a instruirse, ya que en dicha co­
lonia, además de ser organizada rá­
pidamente una biblioteca, se piensa 
dar un ciclo de conferencias así co- 
■mo oiganlzar festivales.

La ayuda de las autoridades, pue­
den estar seguros de que no les ha 
de faltar.

Como lo prueban las reivindicacio­
nes ya logradas en Olot donde ade­
más el Ayuntamiento ha puesto a

disposición del Comité de refugia­
dos un nuevo refugio, antiguo cas­
tillo, bien amueblado para que pue­
dan acudir a Olot además de 1<m 
quinientos que ya se encuentran allí, 
otro núcleo de refugiados.

ás de diez millo­
nes de pesetas para 
atender a los refu­
giados en Cataluña

El “Diari Oficial de la Gene- 
ralitat”  de fecha 13 publicó 
varios decretos relacionados 
con Asistencia Social, con ob­
jeto de atender a la población 
refugiada.

Se habilita un crédito extra­
ordinario de cuatro millones 
de pesetas a disposición del 
Departamento de Hacienda; 
otro de seis millones a disposi­
ción del propio Departamento 
para la concesión de subven­
ciones a los Ayuntamientos, y 
otro de 60,000 pesetas al De­
partamento de Gobernación y 
Asistencia Social para las mis­
mas necesidades.

Los refugiados. En nuestro primer 
número hubimos de decirles que no 
nos olvidábamos de ellos. No nos ol­
vidamos, en efecto. Pero causas bien 
ajenas a nuestros deseos nos impi­
dieron hablar de ellos en el número 
de la pasada semana.

No podíamos olvidarlos; conoce­
mos bien, demasiado bien su situa­
ción. Y sabemos que hay que mejo­
rarla, porque se puede mejorarla.

Esta preocupación no es sólo nues­
tra. Lo es también de las autorida­
des: ahí están sino los Decretos del 
Gobierno de la Generalidad. Y si 
esta inquietud no ha sido aún ma­
yor, ello se debe muy principalmen­
te a que aquellos organismos de nues­
tro país—el Gobierno de Euzkadi 
concretamente—no se han preocu­
pado de resolver el problema de los 
refugiados vasccs de la única forma 
que puede ser solucionado: haciendo 
ver a Qas autoridades catalanas, a 
las autoridades de la República la 
verdadera importancia del problema, 
y colaborando limpiamente con ellas.

El Decreto concediendo un crédi­
to con destino a las atenciones de 
los refugiados, marca ya la preocu­
pación de las autoridades de la Ge­
neralidad.

Lejos de nuestra intuición h a c» 
nacer falsas ilusiones. Ni ese crédito 
ni otros mayores van a suponer la 
solución definitiva. La solución com­
pleta no está más que en el triunfo 
de la gu«ra y en la vuelta a nues­
tros lares. Pero hay que mejorar esta 
situación. Y el IDecreto ese denota 
la voluntad de mejorarla.

En otros muchos aspectos puede 
buscarse un alivio. Múltiples familias 
refugiados han perdido sus deudos 
en tí Norte, adquiriendo, por lo tan­
to, el derecho a una pensión. El 
abandono o  la ignorancia propia, en 
unos casos; ima tramitación dema­
siado burocrática de los expedientes, 
en otros, priva durante mucho tiem­
po a estos pensionistas de su pen­
sión. Ahí puede mejorarse la vida 
de los refugios, también.

Mujeres jóvenes, en disposición

magnífica para trabajar, languide­
cen en la inactividad forzosa de los 
refugios; —■■ni lili - - -r--, - •

Pues bien, su vi­
gor aún es n ec^ rio  para la guerra. 
Ellas quieren trabajar y su trabajo 
lo pretísa nuestra causa. Sólo la des- 
oiganización puede mantenerlas re- 
culídas en los refugios destinados a 
los ancianos y a los niños.

La administración del refugio mis­
mo puede y debe superarse; hay mil 
detalles que corregir y superar, que 
aliviarán la vida del refugiado.

Pero ello sólo puede lograrse con 
la ayuda y el buen acuerdo de nues­
tras autoridades de la República y 
de Cataluña.

Y claro es que por lo que a nos­
otros, vascos, respecta, no puede tra­
tarse de crear una situación de pri­
vilegio para algúnos— l̂os menos— r̂e­
fugiados de nuestro país, de una ma­
nera artificial que provoque un con­
traste irritante con tí resto de los 
refi^iados nuestros y de otras reglo­
nes para justificar una labor que se 
debía de haber realizado y que no se 
realizó.

Nuestra obligación por el contra­
rio es colaborar con las autoridades 
en resolver este problema, no con 
exclusivismo para los vascos, sino en 
genwal para l(s d© todas las i l í o ­
nes.

Una sola forma hay de hacerlo. El 
ejemplo nos lo da Olot: Organizarse 
los refugiados para llevar una acción 
coordinada con Municipios y con la 
Generalidad; con los Frentes Popu­
lares, también. Y así, compenetra­
dos, es como en interés de nuestra 
lucha común, los refugiados no vas­
cos y los vascos también, podrán ali­
viar la situación.

Olot es un ancho camino. Todos 
los refugios en Cataluña lo deben 
seguir, en la seguridad que no les 
ha de faltar la compañía de los Go­
biernos de la Generalidad y de la 
República.

Una Conferen­
cia del Partido 
C o m u n i s t a  

en Olot
Hace amos días, los refugiados vas 

eos de Olot han tenido la oportu* 
nidad de oír por vez primera, desde 
que dejaron su patria, la voz de núes- 
tro Partido Comunista de Euzkadt

En el teatro dtí P. S. U. O., un ca­
marada de nuestra Comisión Nacio­
nal dló una charla a la que asis­
tieron probablemente más de la mi­
tad de los refugiados que al¿ se en­
cuentran.

La conferencia se desarrolló en 
medio del gran entusiasmo natural 
al oír por vez primera la explicación 
clara de lo sucedido en Euzkadi, 
adoptándc«e una resolución que se­
guramente habrá de hacerse pública^

Cuando estamos cerrando el 
periódico aparece la disposición 
sobre los Comisarios del Norte.
Al objeto de no establecer diferencias con el resto de 
los semanarios que se editan en esta región, a partir 
del presente número EUZKADI ROJA se venderá al 
p r e c i o  d e  V E I N T E  C E N T I M O S

Ayuntamiento de Madrid
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maniob reacción
para romper el Frente Popular
La unión del proletariado y de todo el pueblo francés, debe salir fortalecida de esta prueba

Paralelismo de los 
Comités de Enlace

por Angel Jiménez

Con gran satisfacción EUZ- 
EADI ROJA acoge en sus pá­
ginas el presente articulo del 
conocido miembro dei Comité 
Central Socialista de Euzkadi 
Angel Giménez.

Nos complace, por lo que, tie­
ne de colaboración en EÜZKA- 
Dl ROJA, que saben los com­
pañeros socialistas Cs su perió­
dico. Nos complace también por 
su contenido, con el que no que­
remos dejar de consignar nues­
tra conformidad. Acción con­
junta de socialistas y comunis­
tas siempre y en todas nuestras 
actividades. Comité de Enlace 
de Euzkadi cuya orientación es­
té de acuerdo con la del Comi­
té de Enlace Nacional, con el 
que puede y debe contrastar su 
criterio.

Como no podía ser por menos, 
una vez más podemos compro­
bar la coincidencia de socialis­
tas y comunistas en sus aprecia­
ciones.

Justo es que ello nos produzca 
la natural satisfacción.

Significar en este presen te de lucha, 
y honda transcendencia histórica, el 
deseo férvido de los trabajadores es- 
ipañoles, más propiamente de los Par­
tidos de clase, de convertirse en el 
Partido Unico del Proletariado, es 
tan capitalísimo para nuestra propia 
existencia, que no puede quedar en 
pxtra retórica.

No es este, afortunadamente, él 
aspecto de las relaciones comunes en­
tre los dos grandes Partidos herma­
nos. Socialistas y comunistas, cami­
namos al unísono por la senda de la 
unidad. Socialistas y comunistas tene­
mos clara y concretamente las mis­
mas tareas que afrontar. Anteriores a 
la guerra, en la guerra y en la post­
guerra.

Mas, sin embargo, atalayemos la ho­

ra actual. Para condensar y aunar las 
voluntades, de los hombres enrolados 
en ambos Partidos marxisías, se han 
constituido y se constituyen Comités 
de Enlace en todos los lugares donde 
existe organización política. Magnífi­
ca idea, ingente labor, que no debe 
sumimofe en un conformismo pasivo, y 
que estos órganos de nexo común, ex­
presen simplemente la cordialidad de 
unas relaciones. Carísimo tema, con 
el cual hay que sentirse exigentes, y 
hacer más, mudio más.

Ciertamente, en todas las mani­
festaciones aptivas de nuestra lucha, 
de la vanguardia, de la retaguardia, 
de la vida sindical y política, tiene 
que existir una directriz única. Dicho 
queda con ello, que esta función pri­
mordial y de tal naturaleza tiene que 
asumirla el Comité Nacional de En­
lace, como órgano de expresión y vi­
tal de la ortodoxia marxiste.

y  que cuando socialistas y comu­
nistas pwngan en el tapete inquietu­
des mutuas, que para am b» han de 
tener un denominador único, las re­
presentaciones respectivas lleguen a 
plasmar un paralelismo en sus conclu- 
ssiones, hijas de las orientaciones del 
Comité Nacional de Enlace.

Resulta nocivo y retardatario para 
él positivismo de las grandes perspec­
tivas que el futuro nos traerá, que en 
comicios del Frente Popular, asam­
bleas o reuniones las orientaciones de 
las fuerzas obreras organizadas polí­
ticamente, sean dispares.

Ahora, singularmente, y a ello nos 
guian estes simples líneas, el Comité 
Nacional de Enlace, debería expresar 
su autorizada palabra sobre las aspi­
raciones específics del pueblo vasco, 
de su contenido y tradiciones razíales, 
dentro de la República y reintegra­
ción por su esfuerzo y su conducte 
en la guerra, de sus derechos y del 
solar euzkaldun invadido por la fac­
ción del fascismo organizado intema- 
cionalmente.

18-1-1937.

—J
MAURICE THOREZ

Secretario del Partido Comunista de Francia, cuya inteligente y perseverante 
iabor por fortalecer la unión del pueblo francés en bien de su país y de la 
paz, parece va a tener como consecuencia feliz la realización de esa consigna 
repetida por millones de gargantas francesas: “Thorez au pouvoir”, en cuanto 
ella significa participación del Partido Comunista en las responsabilidades

de Gobierno

Al discutirse en la Cámara fran­
cesa la política financiera y moneta­
ria del Gobierno Chautemps, se ha 
producido la crisis. Se ha producido 
la crisis cuando se desarrollaba este 
debate. Pero es claro que la causa 
verdad no puede buscarse ni en ése 
debate ni en esa sesión de la Cámara.

Francia, como todos los países, 
viene debatiéndose desde hace años, 
pero más agudamente en los últimos 
meses, en una crisis profunda que 
surge de la lucha entre la democra­
cia y el fascismo. Francia, como to­
dos los países, ha tenido que ponerse 
en guardia y defender su libertad y 
su integridad, nacional amenazada 
por el fascismo interior y exterior, y

mediante el reagrupamiento de todas 
las fuerzas democráticas en una gran 
concentración popular. Es esta gran 
concentración — mejor dicho, fuer­
zas de esta gran concentración — las 
que los últimos tiempos integraron 
los Gobiernos, Pero no representan­
do íntegramente dicho Frente Popu­
lar, sino representándole parcialmen­
te, tanto en su composición como en 
la aplicación de su programa y de su 
política. Mejor que nadie hemos de 
recordar nosotros aquella política de 
“no intervención” que, sin embargo, 
de ser inspirada por uno de estos 

I Gobiernos, iba indudableme^ite en 
1 contra no ya solamente del sentir, 
í sino también del interés del pueblo

Vicente Rojo es un nombre 
que tiene ya solemnes reso­
nancias históricas que hacen 
vibrar los nervios más puros 
de la raíz eterna de nuestras 
comunes emociones.

Exponente del esfuerzo ac­
tual de su pueblo, se proyecta 
en la vida unido intimamente 
al perfil de la masa de la que 
sale, que le formó y en la que 
Vive.

Conoce la grandeza de la 
masa; la dura escuela del No­
viembre madrileño dejó gran­
des lecciones, inolvidables, en 
su mente, sensible a la emoción 
popular.

Carne de pueblo, la solidez 
de su fuerte edificio cerebral 
necesita de la firmeza incon­
movible del cimiento popular.

Hombre del pueblo, milicia­
no de Somosierra, sus ojos, que 
se abrieron a la consciencia 
política al calor de la castiza 
emoción de la heroica verbena 
madrileña, se llenaron de luz 
y alcanzaron visiones triunfa­
les en el porvenir que aproxi­
ma nuestro esfuerzo.

El hombre que aceptó el uni­
forme de la disciplina y del sa­
crificio austero confía en su 
general y le da su obediencia 
entusiasta, consciente y espe­
ranzada. Jamás hombre algu­
no estuvo al frente de un Ejér­
cito semejante en el pasado 
histórico de nuestra raza. Todo 
es oro, todo es sincero, noble, 
desinteresado de miras perso­
nales, en la masa organizada 
para la defensa de sus liberta­
des, que forma en los cuadros 
del Ejército Popular español.

La reaparición de “Euzkadi Roja“ es 
acogida con entusiasmo por nuesfros 

soldados y por todos los vascos
Los antifascistas vascos refugiados 

en el territorio leal de la República 
esperaban' con verdadero deseo la 
reaparición de “Euzkadi Roja”. En 
Barcelona, el trozo de acera del Pa­
seo de Gracia a cuyo lado están las 
oficinas del Gobierno de Euzkadt 
conoció una animación extraordina­
ria el martes, día en que nuestro 
periódico, tan querido por todas las 
masas proletarías y populares de 
nuestro país, salió a la calle. Los 
ejemplares eran arrebatados de las 
manos de los vendedores, y todos, 
mujeres y hombres, trabajadores de 
las fábricas, soldados con permiso en 
Barcelona, leían con avidez su pe­

riódico, que les traía el recuerdo de 
tantas cosas amadas y, sobre todo, 
la reafirmación de una fe y de una 
voluntad de luchar y de triunfar que 
no ha abandonado nunca a ios bra­
vos antifascistas vascos.

Fuera de Barcelona, la misma ex­
pectación y, luego, la misma alegría 
ai recibir los paquetes. Recibimos, 
de diferentes poblaciones de la Es­
paña leal y de Francia, numerosas 
cartas de antifascistas de Euzkadi, 
en las que se ej^resa esa satisfac­
ción y se nos felicita y estimula a 
proseguir, como “Euzkadi Roja” su­
po hacerlo en Donostia y Bilbao, la 
lucha a fondo contra los enemigos

del proletariado y de todo el pueblo 
vasco, contra los enemigos encarni­
zados de la libertad de Euzkadi y 
de la República Española, por la que 
ahora luchamos en los campos de 
Aragón, de Castilla, de Extremadura 
y Andalucía... En tocios los frentes 
hay vascos que mantienen bien 
firme su fe en los destinos de nues­
tro pueblo y mi ir.quebrantable de­
cisión de continuar hasta el final 
triunfante esta lucha a muerte con­
tra el. fascismo. A todos nuestros 
soldados y a todos nuestros lectores, 
¡salud!

Euzkctarrak: Aurrera!

francés, de su concentración popular.
En el caso concreto del Gobierno 

Chautemps, la crisis no puede desli­
garse de los manejos y de los com­
plots fascistas descaradamente des­
arrollados en estos últimos momen­
tos. Ha sido el descubrimiento del 
C. S. A. R., complot contra la segu­
ridad del Estado, inspirado y prepa­
rado en gran parte por las tiranías 
de Roma y de Berlín, de la misma 
forma y con el mismo fin, que fué 
preparado el levantamiento de Es­
paña. Ha sido la debilidad para sen­
tar la mano con firmeza a quienes 
dentro de Francia dirigieron verda­
deramente el complot y para desar­
ticularlo mediante aquellas medidas 
que fueran necesarias adoptar.

Después ha sido la ofensiva de la 
gran patronal con al único y exclusi­
vo fin de mantener en permanente 
estado de inquietud al pueblo francés. 
Ha sido igualmente, la ofensiva 
financiera contra el franco, siempre 
con el mismo fin perturbador.

Y cuando el desarrollo de todo este 
plan tendente a preparar una insu­
rrección, una guerra civil, una gue­
rra de invasión, er\¿ fin, requería las 
medidas más radicales contra los ele­
mentos fascistas, se ha querido poner 
remedio a ello por el señor Chau­
temps, exigiendo nuevos sacrificios al 
proletariado y a las masas populares 
para defender el franco. Se ha que­
rido hacer recaer sobre los obreros 
la responsabilidad de las perturba­
ciones sociales, cuando ante la pasi­
vidad del propio Gobierno obligó a la 
clase obrera a defenderse por sus 
propios medios. Y, en fin, se ha obs­
tinado por seguir un camino de con­
cesiones a los enemigos del pueblo, 
que no hubiera podido producir más 
que el rompimiento del Frente Popu­
lar y la guerra civil y de invasión.

Esta política no es la de la Con­
centración popular: por eso el Par­
tido Comunista de Francia no podía 
prestarle su asentimiento. Y ha sido 
la actitud del Partido Comunista de 
Francia la que ha provocado la cri­
sis. No simplemente por su discon­
formidad en la política íinanciergi y 
monetaria del Gobierno, sino esen­
cialmente por la política de debilidad 
en toda la lucha contra el fascismo 
en el interior y en el exterior, que no 
es sino el olvido de la política del 
Frente Popular.

* * *

Esta situación aconseja bien elo­
cuentemente la formación de un 
Gobierno que sea auténtica re­
presentación del Frente Popular. 
Representación en cuanto a los Par­
tidos que hayan de integrarlo, repre­
sentación también por cuanto signi­
fique aplicación íntegra de la políti­
ca del Frente Popular. Gobierno que, 
integrado por socialistas y republica­
nos, abarque también al Partido Co­
munista.

Estas impresiones van apoyadas 
por el formidable movimiento popu­
lar que desde que se ha producido, 
la crisis se desarrolla en todos los 
pueblos de la vecina República exi­
giendo que Francia al fin pueda con­
tar con este Gobierno.

Éste Gobierno había de significar 
en el interior la pacificación del pue­
blo francés, mediante el castigo im­
placable de los perturbadores, y en el 
exterior, un reforzamiento formida­
ble de las fuerzas de la paz, el refor- 
zamíento de la política de resisten­
cia y oposición a los fautores de gue­
rra. Y por lo tanto — y por lo que a 
Francia respecta — el fin de esa po­
lítica de “no intervención”.

( i Koxkeros ' ’ en Barcelona
Calle Mayor, 31 de A gosto ,. . ,  Casa Alcalde, Bodegón Esperanza, Polhitena,. . ,

¡Kaxo, mutil! ¿Nai al dek baxo 
erdi bat eran?

Esta simpática invitación, a laque 
tan acostumbrados estamos los que 
hemos tenido la felicidad de fre­
cuentar los típicos bodegones de la 
parte vieja de nuestro querido D o  
nostia, hecha por un no menos sim­
pático lagun, jatorra hasta la médu­
la, nos depara la fortuna de acudir 
a uno de los lugares de reunión de 
sinnúmero de compatriotas, a quie­
nes los azares de la guerra han traí- 
a esta capital.

Es preciso adentrarse por una ca­
lleja que, partiendo de la derecha de 
las Ramblas, se introduce en el co­
razón de Barcelona. No hay más luz 
que la que se filtra por las semice- 
rradas persianas de los comercios. 
En el entrecruzar de gentes observa­
mos multitud de caras conocidas; 
más adelante, el frontín “Txiki- 
Alai” da un sabor netamente vasco 
a la barriada y hace que nos sinta­
mos transportados a las koxkas, ce­
losamente defendidas por la mole 
ingente del Castillo de la Mota. Dos 
calles más arriba, al volver una es­
quina, lejano rumor de cánticos lle­
ga a nuestros oídos; escuchamos 
atentamente; voces recias entonan 
una de nuestras más bellas cancio­
nes: “Une eder bat”. Nuestro pensa­
miento vuela hacia la tierra que nos 
vió nacer. Calle Mayor, 31 de Agos­
to, Casa Alcalde, Bodegón, Pollite- 
na. ¡Qué gratos recuerdos encerráis 
entre vuestras viejas paredes, qué 
ratos de alegría y felicidad! Rinco­
nes típicos de nuestro “txoko” : ¡có­
mo nos atormienta vuestro recuerdo!

La luz de un establecimiento, azu­
lada por el pintado de sus cristales, 
alumbra pálidamente una estrecha 
calleja. Estamos en la calle del No­
tariado. ímyerti.da hoy, por mor de

un grupo de anigrados donostiarras, 
en una sucursal de la calle Mayor. 
La pálida luz que la aliunbra pro­
viene de un bodegón, simpático y 
acogedor, lugar de reunión de' todo 
lo más jatorra que existe hoy en 
Barcelona: rincón que recuerda a la 
f^ o s a  tasca del Alcalde, conocida 
por todos los cúilquiteros recalcítrah- 
tes, en la que alternaban, alrededor 
de la democrática cazuela de baca­
lao al “pil pil” o “Kokotxas” en sal­
sa verde, desde el rudo y fornido 
arratzale hasta el “jauntxo” libera- 
lote, pasando por toda clase de inte­
lectuales de nuestro viejo barrio. 
Templo en el que se rendía fervoro­

so culto al' clásico porrón que circu­
laba de mano en mano como emble­
ma de paz y confraternidad; ateneo 
donde se debatían toda clase de pro­
blemas de orden sccial, económico y 
político; lugar en que la tristeza era 
desconocida y en el que el cantar 
era casi una obligación. Sin- embar­
go, lejos de la tierra amada, el tem­
ple de acero de los vascos, su opti­
mismo integral, su alegría, patrimo­
nio de todo euzkoterra, han sabido, 
huyendo del elegante café y  de los 
establecimientos céntricos, hallar el 
lugar que les recuerde su vieja pa­
tria. Y a ese lugar sencillo; pero lim­
pio, democrático y simpático, acuden

nuestros hermanos que ya nada de 
material poseen, que todo lo dieron 
por y para la guerra, antifascistas 
integrales, luchadores esforzados; 
que derrocharon sacrificios sin lími­
te por tierras norteñas; pero que to­
davía conservan algo que no muere 
nunca en un vasco: la alegría y el 
optimismo.

En este bodegón se sientan, alre­
dedor de unas cuantas mesas, los 
Alberdí, Echarts, Astudillo, el viejo 
Asarta, con la cabeza encanecida por 
la nieve de los años; Zuzuarregui y 
muchos otros. Allí, el viejo arrantza- 
le donostiarra, con el rostro curtido 
por el sol y viento de todos 1<» ma­
res, que ha desafiado las más fuertes 
tormentas de nuestro bravio Cantá­
brico; pero a quien su dignidad ha 
impedido soportar la ola de sangre 
y fuego de las bandas de traidores 
que hoy ensucian con sus plantas 
nuestra bella capital, escucha, con 
el pensamiento puesto en su vieja 
casucha del barrio de la Jarama y 
en su frágil batel abandonado en el 
muelle de “Kai-Arriba”, el bello y 
melodioso “Boga—boga Mariñela”, 
mientras una lágrima corre por su 
rostro de viejo luchador.

Allí concurren, a diario, muchos de 
nuestros hermanos a quienes las pri­
vaciones y sacrificios han. desfigura­
do totalmente; pero que en el fondo, 
en lo moral y espiritual, se han ele­
vado, adquiriendo enseñanzas que 
los unen más estrechamente a sus 
hermanos de lucha, sean de donde 
sean, llámense como se llamfn.

Sin embargo, faltan muchos, mu­
chísimos buenos amigos que han loo 
perdiendo sus vidas en el terrible y 
penoso caminar del Norte. Jóvenes 
y veteranos que no podrán alzar el 
porrón, que servia de sedante a u»

LA SITUACION DE LOS COMBATIENTES
DEL NORTE

Un camarada escribe a “Euz­
kadi Roja“ comunicándole la 
situación en que aún se ha­
llan a'gunos de los héroes

del Norte
Publicábamos en nuestro primer 

número un reportaje hedió entre 
los camaradas «anbatientes que se 
hallaban en OÍot acuertelados. Al 
mismo tiempo, publicábamos tam­
bién un comentario sobre la situa­
ción en que los combatientes del 
Norte han visto discurrir el tiém¡po 
desde que llegaron aquí.

El retraso con que hubo de salir 
nuestro primer número nos permitió 
poder dar también a la publicidad 
la satisfacción que precisamente 
por aquellos días hubieron de recibir 
algunos núcleos importantes de es­
tos combatientes.

Estas informaciones de EUZKADI 
ROJA han provocado los comenta­
rios de un camarada de los que hu­
bieron de defender el Norte, y que 
se cree en el caso de aclarar lo que 
para él es una efluivocación de nues­
tro periódico.

Agradeciendo sinceramente la bue­
na intención que a dicho camarada 
ha animado a en'viamos la carta a 
que hacemos alusión, es para nos­
otros una satisfacción ratificar lo 
que en nuestro número pasado de­
cíamos.

Satisfacción, por cuanto tiene de 
haber resuelto la situación arigus- 
tiosa de parte de nuestros comba­
tientes. si bien—y en esto sí que tie­
ne razón el camarada Juan Luis La- 
torre—quedan todavía en el estado 
que él pinta con innegable realismo, 
un núcleo no menos tai’portante de 
compañeros.

Y satisfacción también, porque el 
hecho de que hayan sido atendidos 
los unos, denota en el ánimo de nues­
tras autoridades la decisión de re­
solver tan rápidamente como lo re­
quiere el caso, el problma de los 
restantes.

El pueblo chino, unido, lucha 
tenazmente y vencerá al in­

vasor fascista
El pueblo vasco, que tan heroica 

resistencia ofrece, junto a los otros 
pueblos de las nacionalidades ibéricas, 
a los enemigos de su emancipación 
social y nacional, sigue con la máxima 
simpatía y emoción la lucha de China 
Contra sus Invasores japoneses. Vemos 
en ella un reflejo dramático de nues­
tra propia lucha, y todos los vascos 
antifascistas anhelamos fuertemente, 
tanto como la nuestra, la victoria de 
aquel pueblo heroico y mártir.

China prosigue resueltamente la de­
fensa de su territorio y de su digni­
dad. Ha rechazado las nuevas propo­
siciones de paz del Gobierno de To­
kio. Ha retirado del Japón su repre­
sentación diplomática. Y está dando 
a los invasores un serio disgusto en 
el Norte, donde éstos siguen siendo 
rechazados, a pesar de los refuerzos 
enviados. Los destacamentos de gue­
rrilleros trabajan muy activamente 
en el Hopei central. Por otra parte, 
el Gobierno central organiza todas 
las fuerzas militares y económicas, y 
ya se habla de llevar a cabo planes 
ofensivos. Como la República espa­
ñola, ia China pasará de la etapa 
defensiva y de organización en todos 
los órdenes, a la de ofensiva, pre­
cursora de la victoria flnal inevita­
ble, El Frente Unico Nacional chino 
es una realidad fecunda. El líder 
Tchu-En-Lai ha declarado que “la 
actual resistencia al enemigo para 
salvar la nación constituye el interés 
supremo del pueblo chino”, y que la 
teoría de los que afirman que, a pe­
sar de todo. China será destruida

C a s t r o

uno de los más destocados artí­
fices del Ejército Popular y crea­
dor del glorioso S.o R^giihlento, 
que ha colaborado, como subco­
misario de guerra, en la resonan­
te victoria de Teruel.

ruda labor de la jomada; antifas- 
cistas que no oirán ya más nuestra 
clásica tamborrada; que no podrán 
entonar nuestras melodiosas cancio­
nes. Madera de héroes, mártires de 
la causa...

Cuando, en cumplimiento de nues­
tros deberes profesionales, debemos 
abandonar tan agradable rincón, si­
guen son; ido canciones que vuelan 
hacia el teoko querido, como si su 
eco fuera a resonar en las estrechas 
calles del barrio más jatorra de Euz- 
kadL

por el Japón, constituye la teoría del 
traidor...

No puede ocultársenos la trascen­
dencia de este formidable espíritu de 
lucha, que acabará dando la victo­
ria a un pueblo que, como el vasco, 
como el español y el catalán, defien­
de a toda costa su independencia. Y 
no nos equivocaremos si afirmamos 
que, como en nuestro caso, gracias a 
la ayuda efectiva y eficaz de la U. R. 
S. S. las masas populares, allá como 
aquí, lograrán que el fascismo se 
estrelle en su criminal empresa.

LA SEMANA M ILITAR

Repercusiones 
del triunfo de 

T eruel
Eki la última semana ningún acon­

tecimiento militar de importancia 
hay que señalar, aparte de la' liqui­
dación a nuestro favor de la gran 
batalla de Teruel.

Dominados completamente los úl­
timos reductos facciosos en el inte­
rior de la ciudad, rendidos a nuesr 
tras fuerzas los cabecillas de la re-, 
sí&tencia en el cascb, las tropas que 
desde el exterior pugnaban por re-' 
conquistar Teruel han cesado en sus 
violentos ataques, después de estre­
llarse repetidas' veces ante la mura­
lla del Ejército Popular, después de 
agotar considerablemente sus ener­
gías preparadas con cuidado para 
otro golpe.

Muchos han sido los comentarios 
que, tamo en el ámbito nacional 
como en el internacional, se han he­
cho de la doble victoria republicana. 
Síntesis de todos ellos es la gran 
trascendencia mundial de esta ba­
talla.

El Ejército republicano ha puesto 
de manifiesto su gran potencia com­
bativa, sus condiciones de superio­
ridad sobre el ejército enemigo. Esta 
verdad era dudada, discutiáa y ne­
gada en el extranjero, no sólo por 
los enem^os de nuestra causa, sino 
por algunos de los que, fuera de Es­
paña, tenían intereses afines con los 
nuestros.

La doble victoria de Teruel reivin­
dica el verdadero valor del Ejército 
Popular e inclina en nuestro favor 
la balanza de la atención internacio­
nal. Las consecuencias importantí­
simas de esto no escapan a nadie.

El ejército invasor procurará nue­
vos golpes, sin duda. Ha detenido su 
contraofensiva, si no a tiempo para 
evitar la vergüenza de la derrota, 
por lo menos a tíemiJo de salvar a 
sus efectivos de un desgaste total, 
que le hubiera traído resultados aun 
peores.

Cuando haya de hacer frente a 
nuevas operaciones bélicas, el enemi­
go se encontrará con sus facultades 
mermadas, tanto en lo material co­
mo en lo moral. Y frente a nuestro 
Ejército Popular crecido, con la ple­
na confianza en sus propias fuerzas, 
y sostenido por el fervor antifascis­
ta recrudecido del pueblo.

En la inactividad militar de esta 
semana, los ecos de la victoria re­
publicana en Teruel traen estas con­
sideraciones al primer plano de la 
actualidad.

N. de la R. — De.$pués de hecho 
este comentario, nos comunican que 
los rebeldes han reemprendido su 
ofensiva contra Teruel. E.ste com­
pás de espera es claro exponente del 
desgaste sufrido por el ejército fran.-

^  ,<tng
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